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George W. Reid

WWW

¿Qué significado tiene la inspiración hoy? 
¿qué valor normativo posee la Biblia?

Dada la insistencia histórica 
adventista de afirmar todas las 
cosas en la Palabra de Dios, 
este asunto es de la más alta 
importancia.

a lucha de John Locke, filó­
sofo del siglo XVIII, que sos­
tenía que en cada persona 
reside una autonomía autodi- 
rigida de la cual no se la 
puede privar, excepto por per­
miso expreso del poseedor, 
parece estar ganada hoy. Pri­

mero se hizo patente políticamente en la Revolución 
Francesa y la independencia norteamericana; luego 
se ha convertido en el fundamento de todos los 
segmentos del pensamiento occidental. Algunos 
extremistas contemporáneos desafían toda clase de 
autoridad.

Un aspecto interesante es el impacto que ha 
tenido sobre la autoridad religiosa y la moralidad. La 
idea de que nadie tiene derecho a limitar mis inclina­
ciones personales, y que debo buscar mi libertad 
antes que reducirla en el desarrollo normal de mis 
actividades, continúa manifestándose en áreas que 
antes considerábamos pertinentes al dominio y la 
dirección de Dios. En consecuencia, las creencias 
morales, de conducta, e incluso doctrinales, se fijan 
mediante encuestas comunitarias que revelan la 
opinión de la mayoría. Dar forma a esa opinión ha 
llegado a ser un gran negocio mientras eficaces 
programas de relaciones públicas acosan al grupo 
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en un esfuerzo por conformar las opiniones o gene­
rar el espíritu que impulsará a la gente hacia los 
fines deseados.

En un clima tal, no sorprende que muchas 
personas consideren que las normas objetivas de 
gobierno acerca de lo bueno y lo malo sean un 
residuo anticuado de eras menos afortunadas. La 
fuente básica de consulta llega a ser nuestro propio 
sentimiento u opinión personal.

Frente a un pensamiento tal, la pretensión bíblica 
de ser la voluntad expresa de Dios se halla bajo un 
fuego graneado, incluso, a veces, entre los adventis­
tas. No debemos olvidar el hecho de que la mayor 
fuerza que moldea la opinión, incluyendo la opinión 
teológica adventista, proviene del ambiente social 
que nos rodea, hecho que es particularmente cierto 
en los países industrializados. No podemos negarlo, 
y los pastores en el campo saben muy bien que es 
así.

Hacer estas observaciones no significa, de 
ninguna manera, disminuir la gravedad de una seria 
conversación acerca de la autoridad, más bien es 
subrayar la necesidad de decir las cosas con suma 
claridad. La reafirmación de una posición, al margen 
de cuán ferviente sea, no lo hará. Los adventistas 
deben intentar una reevaluación de la posición y del 
lugar en que nos encontramos y explorar una vez 
más la autoridad de la Biblia. Esto abarca el asunto 
de decidir si el mensaje presentado en las Escrituras 
volverá a captar los más profundos veneros de 
nuestro espíritu y, si así fuera, cómo puede ocurrir. 
Dada la insistencia histórica adventista de afirmar 
todas las cosas en la Palabra de Dios, este asunto 
es de la más alta importancia. La erosión de la 
autoridad bíblica es tan significativa que opaca a 
todas las demás cuestiones que son objeto de 
debates y, de hecho, forma parte de la discusión de 
algunas de ellas.

Fuentes de autoridad
¿Cuáles son las fuentes de la autoridad religio­

sa? Se hacen sugerencias muy variadas: Una fuerza 
interior mística (típicas de algunas religiones orienta­
les); las percepciones humanas (a menudo precedi­
das por un análisis racional); una organización 
religiosa (cultos que tienen un líder único); una 
combinación de la Escritura y de la tradición religiosa 
(las diversas ramas del catolicismo); la experiencia 
humana que pretende estar bajo el control del 
Espíritu Santo (grupos carismáticos); la Biblia como 
la Palabra autorizada de Dios (protestantes con­
servadores); y una variada combinación de todas las 
fuentes mencionadas. Algunos, como los mormones, 
subordinan la autoridad de las Escrituras canónicas 
a otros escritos. De todos éstos, los adventistas han 
colocado hasta aquí la Biblia, los 66 libros, en la 

posición de mando.
Elena G. de White no niega el valor de otros 

canales de aprendizaje; lo que hace es identificar a 
las Escrituras como la voz última y única en materia 
de fe religiosa. Que ella no reduce la voz bíblica a 
los asuntos religiosos solamente, es evidente porque 
recomienda en forma reiterada a la Biblia como una 
fuente de información histórica y registro auténtico 
de los orígenes.

Pero cuando aplicamos la autoridad de la Escri­
tura más allá de los límites puramente religiosos, la 
hacemos vulnerable ante la investigación histórica y 
científica, y es aquí donde está el punto conflictivo 
que incita a gente honesta a enfrentarse unos contra 
otros en el asunto de la naturaleza de la Palabra. 
Además, el firme proceso de los estudios críticos ha 
suscitado un buen número de dificultades en el texto 
bíblico. Estos asuntos afectan cualquier modo 
aceptable de comprender la inspiración. Para los 
adventistas, hacerle frente a estas singularidades 
representa un verdadero desafío.

Teorías de la inspiración
Los libros publicados desde 1975 sobre la revela- 

ción/inspiración presentan al menos seis teorías 
sobre la inspiración, tres de las cuales merecen un 
breve análisis. Estos enfoques son (1) el liberal, (2) 
el neoortodoxo y (3) el evangélico. Luego de analizar 
el carácter esencial de cada uno de estos puntos de 
vista, retrocederemos para ver dónde se sitúan los 
adventistas.

Liberal. El protestantismo liberal traza sus oríge­
nes hasta la vida del filósofo alemán Schleiermacher 
de que Dios se percibe interiormente y que es 
variable en forma. Puede describirse como un 
sentido de dependencia de un poder superior. Tal 
concepto pronto fue aplicado al examen crítico de 
los libros bíblicos.

En esencia, el punto de vista liberal comienza 
con los "fenómenos” de las Escrituras, los millones 
de piezas fragmentarias de información, y procede 
a la formulación de un punto de vista omniabarcante 
de inspiración que pueda dar cuenta de todos los 
elementos que están bajo análisis. Pretende una 
total fidelidad al texto mismo, dejando que las 
conclusiones surjan de éste y no que sean impues­
tas por normas predeterminadas.

A medida que la obra continúa, aparecen tres 
motivos que se repiten: Primero, la verdad divina no 
debe localizarse en un antiguo libro sino debe verse 
representada en la actividad del Espíritu en la 
comunidad. Esta obra se discierne mediante el juicio 
crítico racional. Sus objetivos no son buscar formula­
ciones de verdades objetivas, sino un auténtico 
conocimiento de Dios. Segundo, Jesús aparece 
como el arquetipo de conciencia y excelencia reli- 
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glosa. La salvación se convierte en un asunto que 
Jesús enseña a la vez que inicia una mejor manera 
de comprender a Dios. El énfasis está en la humani­
dad de Jesús, por encima de cualquier otra cualidad. 
Tercero, la esencia de Cristo debe residir en su 
grandeza humana.

A partir de estas discrepancias de perspectiva 
dentro del texto bíblico no se plantea ningún proble­
ma especial, puesto que el énfasis recae sobre la 
humanidad de Cristo. Carece de importancia que 
Mateo cite un texto de Jeremías, aunque tal pasaje 
no aparezca en nuestro texto actual de Jeremías 
(Mat. 27:9,10). Todos estos infoijnes son de origen 
humano, pero lo que cuenta es que todos atraen al 
lector hacia Jesús. Es en esta continua conducción 
hacia la fe de Jesús donde los teólogos liberales 
hallan la inspiración. Como Paul Achtemeier lo 
expresa, la inspiración ocurre como una actividad del 
Espíritu Santo donde la tradición, la situación co­
rrecta y una persona que responda ocurren al mismo 
tiempo. Para él, la persona que responde no es 
simplemente la que escribió, sino toda aquella que 
estuvo activa reuniendo, cuidando, preservando, 
modificando y reinterpretando la tradición a través de 
los años, incluyendo al redactor final. Por esta razón 
la inspiración es una dinámica continua, presente en 
todas las edades, dondequiera que las Escrituras se 
lean. Mucho más podría decirse, pero obviamente, 
esta perspectiva no es compatible con el pensa­
miento adventista

Neoortodoxa. Incluso los defensores de la visión 
liberal de la inspiración admiten que su producto 
final es amorfo y muy subjetivo. En ausencia de 
absolutos, ¿dónde puede anclar su vida el creyente? 
Generalmente la respuesta es aquello que la razón 
decrete que es correcto y bueno, extraído de la 
experiencia completa de la vida.

Esta incertidumbre conduce a una reacción del 
siglo XX llamada Neoortodoxa o teología del en­
cuentro, que busca un retorno a una autoridad 
escrituraria ampliada. Es aquí donde encontramos a 
Barth, Brunner, y Bultmann. La tarea: armonizar un 
texto proclive al error con la idea de la verdadera 
autoridad. Los medios: concebir la Biblia en dos 
niveles. En el nivel inferior se encuentra el texto tal 
como lo conocemos, susceptible de error, en lengua­
je humano, impregnado del contexto de la cultura. 
Cuando es examinado críticamente, descubrimos 
que el texto es el registro del encuentro humano con 
Dios.

Pero en el nivel superior Dios funciona por 
encima de las limitaciones del lenguaje humano. El 
se mueve allí en un rango experiencial, obrando 
dinámicamente en relación al texto bíblico pero, 
paradójicamente, flotando libre de él. El encuentro 
con Dios es un evento del Espíritu Santo en el 

corazón del creyente, aunque bajo el estímulo del 
testimonio de los testigos bíblicos.

El producto final: siendo que su valor reside en el 
nivel superior de un encuentro que es flotante, 
podemos atacar el nivel inferior con un análisis 
crítico sin alterar su función. De modo que la revela­
ción no es la transmisión de verdades objetivas, pre­
posicionales, sino un encuentro subjetivo con Dios, 
recibido interiormente. No es difícil ver la influencia 
de Schleiermacher en este sistema, y tampoco es 
difícil ver cómo su ambigüedad lo ha hecho insatis­
factorio para algunos.

Evangélico. Los evangélicos arremeten con el 
concepto de que la Escritura es la Palabra escrita de 
Dios. El énfasis más fuerte se coloca del lado de 
Dios, con frecuencia minimizando la parte del ele­
mento humano. Aunque la Biblia misma no estable­
ce un orden sistemático de la inspiración, tiene 
mucho qué decir de cómo Dios confió su Palabra a 
las formas verbal y escrita. Bernard Ram desarrolla 
esta tesis en su libro Special Revelation and the 
Word of God (1961).

Nosotros tenemos la conocida declaración de 
Timoteo 3:15-17: ("Toda la Escritura es inspirada por 
Dios", literalmente, soplada o espirada por Dios) y 2 
Pedro 1:20,21: "Porque nunca la profecía fue traída 
por voluntad humana, sino que los santos hombres 
de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu 
Santo".

Los evangélicos aceptan el modelo profético de 
las Escrituras. Al hacerlo, el énfasis sobre las cuali­
dades de la Biblia dadas por Dios ha dado lugar a la 
afirmación de que los manuscritos originales deben 
haber estado libres de error. La perplejidad actual 
yace, entonces, en el hecho de que trabajamos con 
copias cuya perfección original se ha perdido debido 
a errores de los copistas, malas interpretaciones, y 
una serie de otros problemas surgidos en el proceso 
de transmisión. Entre los evangélicos entendidos se 
han hecho esfuerzos por armonizar las diferencias 
de la mejor manera posible. Algunas propuestas son 
bastante ingenuas, si es que no carecen de credibili­
dad. La palabra clave es infalible. Entre los mismos 
evangélicos bien informados, esto no requiere un 
dictado mecánico o mediatorio, pero ha sido bastan­
te difícil para ellos ponerse de acuerdo exactamente 
sobre el significado de la palabra "infalible".

La mayoría de los evangélicos apela al principio 
de Sola Scriptura de la Reforma Protestante. Me­
diante este principio los reformadores apelaban a la 
Biblia como la corte suprema de apelaciones. Esta 
posición difiere de las enseñanzas evangélicas 
actuales de un texto autógrafo original libre de 
errores; ¡dea que en realidad tuvo su origen en una 
era posterior a la Reforma.

Los evangélicos se distinguen del punto de vista 
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neoortodoxo en su insistencia de que si bien la Bilbia 
supone un encuentro mediatorio con Dios, es mucho 
más que eso. La Biblia transmite el contenido en el 
significado de las palabras mismas. La Biblia presen­
ta una verdad fáctica, preposicional y objetiva que 
provee normas de fe y práctica como la voluntad 
revelada de Dios, normas válidas, ya sea que se 
acepten o no, y normas que son permanentes 
porque revelan su carácter tanto en los mensajes 
escritos como en los informes del ministerio de su 
Hijo. Así como el Espíritu Santo obraba al transmitir 
al escritor el mensaje de Dios, actúa también diri­
giendo al lector para que responda al llamado de 
Dios.

Así, la perspectiva evangélica no considera la 
inspiración simplemente como la obra del Espíritu 
dentro de la comunidad de creyentes, sino también 
como un fenómeno objetivo. Aun cuando está 
expresado dentro del lenguaje, la cultura y el tiempo 
propios de los humanos, el texto bíblico porta un 
valor trascendente que está por encima y más allá 
de estas circunstancias, valores designados para 
presentar al Hijo de Dios como el centro unificador 
de la colección de documentos escritos en diferentes 
tiempos y lugares. Y junto con la revelación del Hijo 
hay una expresión de la voluntad de Dios y del 
camino de salvación.

Una respuesta adventista
¿Cómo responden los Adventistas del Séptimo 

Día a estas teorías de la inspiración? Hallándose 
lejos de la posición liberal y casi a la misma distan­
cia de la perspectiva neoortodoxa, los adventistas se 
sienten incómodos frente a la infalibilidad evangélica. 
La ¡dea de defender el estatus de manuscritos 
originales libres de errores suena hueca. Es algo así 
como herir al aire. Pero el desafío es tan serio para 
los adventistas como para los evangélicos: ¿Cómo 
mantener un alto concepto de la autoridad escritural 
y al mismo tiempo reconocer las limitaciones de la 
Escritura? ¿Es defendible la posición ’la Biblia y la 
Biblia sola"?

Los adventistas ya han empezado a atacar estos 
problemas. Han aparecido varios artículos cuidado­
samente razonados y varios ensayos tan extensos 
como libros, así como colecciones de ensayos. 
Tenemos el ensayo Biblical Interpretation Today de 
Gerhard Hasel, que trata particularmente de los 
métodos; también IVas Lucas A Plagiarist? de 
George Rice; y Who's Afraid oí the Oíd Testament 
God?que tienen implicaciones para la hermenéutica, 
y otras publicaciones del Instituto de Investigaciones 
Bíblicas, como Biblical Hermeneutics. Deberíamos 
tomar en cuenta también la valiosa publicación de 
varios escritos de Elena G. de White sobre la natura­
leza de la Biblia y la obra de la inspiración. Estos 

trabajos nos encaminan cuando menos a una 
solución parcial de las tensiones.

Una preocupación permanente en la historia 
adventista de la inspiración, es la tentación a diluir el 
firme compromiso de mantener un elevado concepto 
de la Escritura. Sin ceder a una tentación tal, pode­
mos considerar tres opciones.

Los pioneros adventistas estaban muy conscien­
tes de la lucha por la credibilidad bíblica que desa­
taba su furia en su alrededor en el siglo pasado. 
Elena G. de White y otros estaban alarmados por el 
rápido crecimiento del escepticismo y la alta crítica, 
mejor conocida como método histórico crítico.

La tendencia se manifestó incluso en el naciente 
colegio de Battle Creek y en la serie escrita por 
George I. Butler y que apareció en la Review and 
Herald durante el año 1884, donde propuso grados 
de inspiración, uno de los soportes principales del 
punto de vista liberal de la actualidad. Los eruditos, 
bajo la rúbrica liberal, clasificaron los elementos 
bíblicos de acuerdo a su propio juicio de valor. La 
respuesta de Elena G. de White fue instantánea:

"Se me mostró que el Señor no inspiró los 
artículos sobre la inspiración publicados en la Re­
vista ni aprobó su presentación ante nuestros 
jóvenes del colegio. Cuando los hombres se atreven 
a criticar la Palabra Dios, se aventuran en un terreno 
sagrado y santo, y sería mejor que temieran y 
temblaran y ocultaran su sabiduría como necedad. 
Dios no ha puesto a nadie para que pronuncie juicio 
sobre su Palabra, eligiendo algunas cosas como 
inspiradas y rechazando otras como no inspiradas".1

Si bien Butler abandonó sus puntos de vista, la 
amenaza quedó, impulsando a Elena G. de White a 
continuar publicando artículos sobre la autoridad 
bíblica.

Una segunda solución propuesta fue la ¡dea de 
reducir la autoridad de la Biblia a asuntos religiosos 
exclusivamente. Esto desligaría las declaraciones 
históricas y científicas de las limitaciones de la 
inspiración. En uno de sus primeros y más impre­
sionantes artículos, que apareció en 1876, bajo el 
sencillo título, "biografías bíblicas", Elena G. de 
White reforzó su defensa de la historicidad del 
registro bíblico, que en ese tiempo estaba bajo el 
desafío de Wellhausen y otros. Ella escribió: "Las 
vidas reveladas en la Biblia son biografías auténticas 
de personas que vivieron en realidad. Desde Adán 
hasta el tiempo de los apóstoles, a través de sucesi­
vas generaciones, se nos presenta un relato claro y 
escueto de lo que sucedió en realidad y de lo que 
experimentaron personajes reales... Los escribas de 
Dios anotaron lo que les dictaba el Espíritu Santo, 
pues ellos no controlaban la obra".2 La última frase 
es una notable afirmación que perturba a algunos. 
En otras partes también defiende la tesis del Géne­
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sis de la creación en siete días y el diluvio como 
eventos literales y verdaderos.

Ultimamente ciertos adventistas han sostenido la 
opinión de que la crítica histórica, sin algunos de sus 
elementos racionalistas, puede ser una herramienta 
válida en el estudio de la Biblia. Este enfoque no 
trata la crítica histórica como un método integrado, 
sino como un estanque del cual uno puede seleccio­
nar y sacar lo que prefiera. Por ejemplo, el método 
gramático-histórico usado por los adventistas. Este 
método también funciona en áreas examinadas por 
la crítica histórica. Sin embargo, un examen más 
cuidadoso muestra que los objetivos de los dos 
sistemas son opuestos. Reconociendo los problemas 
que conllevan, el Concilio Anual de la iglesia de 
1986, reunido en Río de Janeiro, aprobó una decla­
ración en la cual se designa al método histórico- 
crítico, tal como se define clásicamente, como 
inapropiado para uso de los adventistas.

La posición de Elena G. de White sobre el tema 
de la inspiración y la autoridad

Ya hemos visto el resonante endoso que hace 
Elena G. de White de la confiabilidad y autoridad de 
la Escritura, no sólo en materia religiosa, sino 
también en su relato de los eventos. Sin embargo, 
White no está en la misma posición de los evan­
gélicos. Mientras que afirma la autoridad de la Biblia, 
reconoce, en un perfil muy elevado, los elementos 
humanos de las Escrituras. He aquí lo que escribió:

"¿No cree que es posible que hubiera algún error 
de los copistas o los traductores? Todo esto es 
probable... Todos los errores no causarán problemas 
a una sola alma, ni harán que ningún pie tropiece".* 1 2 3

REFERENCIA

1. Elena G. de White, Mensajes Selectos, tomo 1, 
pág. 26.

2.---------------------- 1 Joyas de los testimonios tomo 1,
pág. 436.
* 3. Testimonies for the Church, tomo 1, pág. 15.

4. Id., pág. 19.
5. Id., pág. 20.
6. Ibíd.
7. Id., pág. 115.
8. Id., págs. 17, 18.
9. Id., tomo 5, pág. 747.

(George W. Reid, Ph.D., es director del Instituto de 
Investigaciones Bíblicas en Silver Spring, Maryland).

"Los escritores de la Biblia tuvieron que expresar 
sus ideas en lenguaje humano".4

"No siempre hay un orden perfecto o aparente 
unidad en las Escrituras".5

"La Biblia tuvo que darse en el lenguaje de los 
hombres. Todo lo que es humano es imperfecto".6

¿Cómo podemos armonizar estas declaraciones 
con el aserto previamente citado de las "biografías 
bíblicas"? Por referencia al contexto. Allí la señora 
White se refiere a la idea de que los escritores 
bíblicos fueron impulsados a decir toda la verdad 
acerca de los personajes bíblicos sin ceder a la 
tentación normal de alabarlos, omitiendo los hechos 
desagradables. Es en este asunto que los escritores 
bíblicos fueron guiados estrictamente por el Espíritu 
Santo, no en la selección de sus palabras específi­
cas.

¿Y qué de la confianza de Elena G. de White en 
una Escritura finita? Ella se mantuvo siempre libre 
de la mancha del escepticismo. Mientras asistía al 
congreso de la Asociación General en Minneápolis 
en 1888, escribió: "El Señor ha preservado este 

Santo Libro en su forma presente por su propio 
poder milagroso, un mapa o libro guía para la familia 
humana, para mostrarles el camino al cielo".7

White aceptó la condición humana del lenguaje y 
los medios de expresión, y sin embargo retuvo su 
clara, resonante, e inconmovible confianza en la 
autoridad de esa misma Escritura. Unas líneas más 
adelante continuó: "Yo tomo la Biblia simplemente 
como es, como la Palabra inspirada. Creo sus 
declaraciones en una Biblia total... Que ninguna 
mente ni ninguna mano se ocupe de criticar la 
Biblia". Y una vez más: "Hermanos, aferraos a 
vuestra Biblia exactamente como dice, y detened 
vuestra crítica con respecto a su validez, y obedeced 
la Palabra, y ninguno de vosotros se perderá".8

Concillando las tensiones
Dado su énfasis en el lado humano de las 

Escrituras inspiradas, ¿cómo podía conciliar su 
inconmovible confianza en la autoridad de la Biblia? 
Ella emplea dos principios básicos. Primero, adapta­
ción. Nunca esperaba encontrar el estilo ni la majes­
tad de Dios en una forma que requiriera una Biblia 
libre de errores. Dijo: "Todas las verdades reveladas 
fueron 'dadas por inspiración de Dios’, sin embargo, 
están expresadas en las palabras de los hombres y 
están adaptadas a las necesidades humanas... 'La 
Palabra se hizo carne’".9

Elena G. de White nos anima, dada a nuestra 
limitada información y comprensión, a abstenernos 
de juzgar hasta que tengamos suficientes datos, y 
actuar sobre una premisa de fe y confianza, y dejar 
que Dios, a su estilo y a su debido tiempo, por sus 
propios medios, abra las puertas de la comprensión. 
Puede ser que en el reino nos preguntemos a 
nosotros mismos, ¿por qué me sentía tan preocu­
pado por esto? Con la explicación del Creador 
mismo todas las cosas se adaptarán al modelo de 
su orden, de su plan y de su Palabra.
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Floyd Bresee

¿Debería 
ser expositivo 

su sermón?
El hecho de comenzar la exposición de un sermón con la Biblia no 
lo hace bíblico. El comenzar la preparación de un sermón con la 

Biblia sí lo hace bíblico.

Los predicadores expositivos 
tienen la tentación de enfatizar 
demasiado la explicación en 
perjuicio de la aplicación.

uál es la mejor predicación, la 
expositiva o la temática? Esta 
pregunta muchas veces gene­
ra acaloradas discusiones, 
pero rara vez arroja algún ra­
yo de preciosa luz. Una res­
puesta seria que cada ser­
món debiera ser de ambos 

tipos a la vez. Es decir, debe ser expositivo, porque 
presenta la verdad bíblica; y cada sermón debe ser 
temático, porque trata un asunto específico! Pero las 
discusiones calan mucho más hondo.

¿Qué tipo de sermón es más bíblico? La prepara­
ción de cada sermón debería comenzaren la Biblia. 
La predicación del sermón puede comenzar donde 
sea, preferiblemente con la congregación. El predi­
cador, habiendo encontrado la verdad bíblica, puede 
muy bien comenzar su sermón despertando el 
interés de sus oyentes en dicha verdad y guiándolos 
a descubrir su necesidad de ella. El hecho de 
comenzar la exposición de un sermón con la Biblia 
no lo hace bíblico. El comenzar la preparación de 
un sermón con la Biblia si lo hace bíblico. Muchas 
veces los predicadores expositivos dicen que co­
mienzan con la Biblia y que los predicadores de 
sermones temáticos no lo hacen. Pero no necesaria­
mente sucede asi.
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Discutamos primero el sermón expositivo, sugi­
riendo una definición, considerando algunos puntos 
fuertes y otros débiles, y proponiendo algunas 
formas para usarlo más efectivamente. En otro 
artículo haremos lo mismo con el sermón temático o 
de asunto.

Definición de "expositivo''
Una simple definición de sermón expositivo es: 

"un sermón basado en la exposición de tres o más 
versículos de la Escritura. Si el pasaje en discusión 
tiene menos de tres versículos, entonces se llamará 
sermón textual. Algunas veces el texto clave es un 
párrafo de la Escritura, otras un capítulo, y ocasio­
nalmente un libro. En la forma más estricta del 
sermón expositivo su estructura sigue el orden de 
las ideas en el pasaje. Presumiblemente los predi­
cadores expositivos comienzan a preparar sus ser­
mones eligiendo un pasaje de la Escritura y estu­
diándolo a fondo.

Puntos fuertes y débiles
La predicación expositiva tiene mucho a su favor, 

y, si se la usa apropiadamente, es posible que sea 
la clase de predicación más indicada para todos los 
pastores. Es, por lo general, bastante bíblica, incli­
nando al predicador a estudiar el pensamiento del 
autor. Generalmente se caracteriza por su profundi­
dad y proporciona una inagotable fuente de material. 
Desarrolla una tendencia a la predicación balan­
ceada porque los temas proceden de la Escritura y 
no de la mente del predicador. Y es posible que sea 
la más fácil de investigar, pues el predicador se vale 
de un solo pasaje, y cava suficientemente en él 
como para dominarlo de verdad y tener completa 
confianza de que comprende su significado.

Los predicadores puritanos del siglo XVII le 
dieron mala fama a los sermones expositivos. Mu­
chos de ellos escribieron interminables discursos con 
más de doce divisiones. Las congregaciones se 
quejaban de que sus predicaciones eran aburridas 
y sus temas irrelevantes: todo no era más que 
información sin ninguna aplicación. Consecuente­
mente, este tipo de sermón, que es fuertemente 
bíblico y altamente recomendable, se desprestigió.

La predicación expositiva efectiva
Algunas sugerencias:

1. Elija cuidadosamente su pasaje bíblico. Un 
pasaje bíblico demasiado corto tendrá muy poca 
autoridad bíblica. Un pasaje demasiado largo cansa 

con facilidad a la audiencia. Puede decir demasiado.

2. Evite la exposición exhaustiva. Los predica­
dores expositivos tienen la tentación de enfatizar 
demasiado la explicación en perjuicio de la aplica­
ción. Sintetice la parte exegética del sermón. La 
exégesis no es el objetivo principal de la predicación. 
No gaste demasiado tiempo cavando de modo que 
después no tenga tiempo para poner en alto la luz 
de las gemas que haya encontrado.

Spurgeon insistía en que el sermón comienza en 
el momento en que aparecen las aplicaciones. 
Dedique menos tiempo a lo que su texto dice o 
significa y más a la diferencia que éste puede hacer 
en la vida. No permita que su congregación pase la 
mayor parte de la mañana en la antigua Palestina. 
Ninguno de ellos vive allí durante la semana.

3. Aborde una sola lección. Muy raramente se 
concentra un pasaje bíblico en un punto en partic­
ular, ni siquiera en un solo tema. Muchos predicado­
res expositivos comienzan dirigiéndose hacia el 
norte en busca de un punto, y luego se vuelven 
hacia el sur en busca de otro por un momento. 
Finalmente, tras vagar un poco por el este y el 
oeste, se sientan, mientras la audiencia aún divaga 
en círculos. Evite este circunloquio estudiando su 
texto hasta que el Espíritu Santo lo introduzca en la 
verdad más obvia o la que más necesite su congre­
gación. Luego centre su exposición en esta verdad 
y deje a un lado todo lo que sea ajeno a ella.

Los expositores tienden a ser predicadores 
escopetas más que predicadores rifles. Si un elefan­
te furioso lo atacara a usted, con seguridad no le 
gustaría tener en las manos una escopeta que 
disparara perdigones que rebotaran en la áspera y 
gruesa piel, lo cual lo irritaría aún más. Usted que­
rría tener una bala de rifle, un disparo que penetrara 
en su cuerpo para dejarlo tirado en la senda antes 
que la bestia acabe con usted.

Los mejores sermones abordan una sola lección 
espiritual básica e impulsan esa única ¡dea con tal 
singularidad y poder que los oyentes no pueden sino 
detenerse en su ruta. Déles un poquito de esto, otro 
poquito de lo otro, y algo más de estotro y lo único 
que harán será encogerse de hombros y volverse a 
su mundo tan vacíos como vinieron.

Si usted ha predicado tradicionalmente sermones 
temáticos o de asunto, o de algún otro tipo, le insto 
a experimentar con la predicación expositiva. Usted 
puede predicar sermones bíblicos usando cualquier 
tipo de sermón, pero es más fácil hacerlo con 
sermones expositivos.
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Galen C. Bosley

El sueño
Dormir es importante —nadie lo puede negar. Pero dentro de un 

agitado horario, cuando hay más cosas por hacer que tiempo para 
hacerlas, existe la tentación de considerar las horas de descanso 

como tiempo perdido.

Una buena noche de descanso 
puede ayudarle a obtener la 
fortaleza que necesita para ha­
cerle frente al día más desafian­
te que se le pueda presentar.

I vuelo 006 de Aerolíneas de 
China salió de Taipei. Taiwán, 
el 19 de febrero de 1985, en 
un crucero que duraría 11 
horas rumbo a Los Angeles, 
California. Cerca de nueve 
horas y media después del 
despegue la turbina No. 4 

comenzó a perder fuerza y la tripulación de la nave 
hizo esfuerzos desesperados por corregir el desper­
fecto. Mientras estaban concentrados en esa tarea 
el capitán no vigiló apropiadamente sus instrumentos 
y la aeronave se precipitó en picada hacia el océa­
no. El avión descendió desde 14,000 m. hasta los 
tres mil antes que el capitán pudiera controlarlo 
nuevamente. La nave sufrió severos daños en su 
estructura, y dos pasajeros recibieron heridas graves 
durante el incidente que expuso al avión a una 
fuerza cinco veces más potente que la de la grave­
dad normal.

La falta de descanso o la irregularidad en las 
horas de dormir pueden haber sido un factor muy 
importante en este incidente. El piloto perdió el 
control de su nave en el período en que durante los 
seis días anteriores había estado durmiendo.

El 13 de abril de 1984, dos trenes de carga se 
dirigían a toda velocidad el uno al encuentro del otro 
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por la misma vía férrea. En la cabina de mando del 
Burlington Extra No. 6714 el maquinista y los demás 
miembros de la tripulación se habían quedado 
dormidos. Los trenes chocaron de frente cerca de 
Wiggins, Colorado, destruyendo siete locomotoras y 
matando a cinco miembros de la tripulación.

Los investigadores señalaron como factores 
importantes del desastre algunas irregularidades en 
las estaciones y la decisión de los miembros de la 
tripulación de no dormir durante sus horas de 
descanso.

Un cuestionario contestado por unos mil maqui­
nistas reveló que el once por ciento admitió haber 
dormitado en la mayoría de sus viajes nocturnos, 
mientras otro 59 por ciento admitió dormitar en por 
lo menos un período de trabajo; pero un 23 por 
ciento lo había hecho al menos una vez en un día 
de trabajo.

Un reconocido investigador del sueño declaró 
hace poco que ocurren más accidentes por la 
modorra que produce la falta de descanso que por 
el consumo de alcohol. Los accidentes automovilísti­
cos, de aviación, y los accidentes militares tienen 
mayor incidencia durante la noche. Los estudios 
realizados en vuelos simulados han comprobado que 
la habilidad de los pilotos para efectuar un vuelo en 
el simulador puede disminuir durante la noche tanto 
como si tuvieran una concentración del 0.05 por 
ciento de alcohol en la sangre.

Dormir es importante —nadie lo puede negar. 
Pero dentro de un-agitado horario, cuando hay más 
cosas por hacer que tiempo para hacerlas, existe la 
tentación de considerar las horas de descanso como 
tiempo perdido. También lo es intentar pasarla con 
menos horas de sueño, quedarse despierto hasta 
muy tarde, levantarse muy temprano y tratar de 
recuperar el sueño perdido mediante una corta sies­
ta.

Efectos de la pérdida de sueño
Los efectos de recortar demasiado el tiempo del 

sueño pronto se hacen patentes. Estos son más 
evidentes en los niños pequeños. Todos hemos 
observado que el mal humor y las peleas infantiles 
aumentan cuando prescinden de la siesta en un día 
muy recargado.

Los adultos son mucho más capaces de disimular 
su hostilidad. Sin embargo, los efectos psicológicos 
de la pérdida de sueño son: aumento de la irritabili­
dad, ira y comportamiento antisocial, y el colapso del 
mecanismo de defensa del ego. Cuando las perso­
nas no duermen lo suficiente generalmente se 
vuelven más serias, desatentas y malhumoradas. 
Desaparece la espontaneidad y si la pérdida de 
sueño se prolonga demasiado puede conducir a la 
desorientación, la paranoia, la depresión acentuada 

y la incapacidad de concentrarse en una determina­
da actividad. También disminuye la capacidad de 
percepción, la habilidad cognoscitiva y de razona­
miento así como las aptitudes psicomotoras.

La pérdida de sueño también afecta a las faculta­
des físicas tales como la capacidad de efectuar 
movimientos precisos con las manos y de enfocar 
bien los ojos. Aumenta la sensibilidad al dolor, 
reduce el tono y la potencia muscular, y dificulta la 
buena postura. Si la privación de sueño continúa 
demasiado tiempo la muerte puede ser el resultado 
final. Estudios realizados con ratas han demostrado 
que cuando la temperatura del cuerpo comienza a 
descender demasiado a causa de la pérdida de 
sueño, la muerte puede ocurrir en cuestión de días, 
incluso después de habérsele permitido al animal 
volver a dormir.

Investigaciones recientes al respecto indican que 
no es tan importante las horas que se duerman, 
como la regularidad en el dormir y la duración del 
período de sueño, para obtener el mayor beneficio 
que éste puede proporcionar.

Lo que ocurre cuando uno duerme
El dormir no es, en modo alguno, un tiempo 

desperdiciado pasivamente. El período de sueño se 
divide en dos secciones principales: Sueño REM 
(por sus siglas en inglés), caracterizado por el rápido 
movimiento ocular y el sueño NREM, que es lo 
contrario. El sueño NREM se subdivide a su vez en 
cuatro etapas. Las etapas 1,2,3 y 4 indican, senci­
llamente, el grado creciente de profundidad del 
sueño. Las etapas 3 y 4 se denominan Sueño de 
Onda Baja (SWS), o sueño profundo. Cada una de 
estas divisiones del sueño constituye un activo pro­
ceso fisiológico.

El sueño REM y el NREM tienen cada uno su 
propia función fisiológica. Una noche típica de sueño 
se compone de cuatro a seis ciclos de aproximada­
mente 90 minutos cada uno, que comienza en la 
etapa 1; luego aumenta la profundidad del sueño; 
después se hace menos profundo; luego pasa a 
REM; y se repite la serie más o menos así: Etapas 
1, 2, 3, 4, 3, 2, REM, 2, 3, 4, 3, 2. A medida que 
avanza la noche la cantidad de sueño SWS disminu­
ye y el REM se incrementa. Y cuando se aproxima 
el amanecer, se eliminan del ciclo las etapas 4 y 3.

Al parecer, el sueño REM está relacionado con el 
procesamiento mental de nueva información, la 
transferencia de material memorizado a corto y largo 
plazo; y en cierta forma con lo que se llama impulso 
de comportamiento de motivación animal. Dicho en 
términos comunes esto significa que los animales a 
quienes se priva de sueño REM muestran un incre­
mento del impulso sexual, desviación sexual, bús­
queda del placer y de alimento y descuido de la 
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apariencia personal. El sueño REM es importante 
también para muchas funciones corporales porque 
afecta la secreción de varios fluidos químicos, 
incluyendo los esteroides corticales.

La cantidad de sueño REM disminuye a medida 
que envejecemos. Un infante prematuro duerme 
sueño REM hasta el 80 por ciento del tiempo, 
mientras que un infante normal sólo duerme sueño 
REM la mitad del tiempo que pasa dormido. Un 
adulto joven sólo duerme sueño REM del diez al 
veinte por ciento del tiempo, pero en la vejez la 
cantidad disminuye aún más.

El sueño de onda baja (SWS que abarca las 
etapas 3 y 4) es importante para recuperarse de la 
fatiga, y aumenta a medida que crece la actividad 
física. Se caracteriza por la elevada amplitud, baja 
frecuencia de las actividades EEG de menos de 
cuatro cíelos por segundo, da descanso al tono 
muscular, regula el ritmo cardíaco y respiratorio, 
aumenta el flujo de sangre hacia los músculos, y 
tiene un efecto vaso-constrictor sobre las arterias del 
cerebro. El sueño SWS también disminuye con la 
edad. Mientras que en un adulto joven va del 10 al 
20 por ciento del sueño, puede desaparecer en la 
vejez.

¿Qué cantidad de sueño es suficiente?
Todos conocemos a personas capaces de 

funcionar bien con sólo cuatro o cinco horas de 
sueño por noche. Pero ellas son la excepción, no la 
regla. La mayoría de nosotros necesitamos entre 
siete y nueve horas de sueño diarias y un estudio 
reciente reveló que aun aquellos que pensaban que 
estaban durmiente lo suficiente se beneficiaron al 
dormir de media hora a una hora más.

Un recién nacido saludable dormirá unas 16 
horas diarias, pero esta cantidad disminuirá a 11 
horas para cuando tenga 3 a 5 años; a 10, cuando 
tenga 10, y a 7:45 cuando tenga 19. Esta declina­
ción parece continuar lentamente con la edad hasta 
que en la sexta o la séptima décadas dormirán sólo 
de cinco a seis horas por noche. Los ancianos 
parecen tener la tendencia a despertar con más 
frecuencia y seguir así durante períodos más largos 
que los jóvenes.

Quizá la mejor manera de determinar la cantidad 
de sueño que usted necesita es yéndose a la cama 
lo suficientemente temprano como para despertar 
naturalmente sin necesidad de reloj despertador, 
permitiendo que su cuerpo determine la cantidad de 
sueño que requiere a fin de evitarle el insomnio 
crónico prevaleciente en los países industrializados.

Cómo mejorar su sueño
Los hechos acerca del sueño pueden ser intere­

santes, pero lo que a la mayoría de nosotros nos 
interesa es cómo dormir bien toda la noche. Si usted 
sufre de insomnio, puede ser que necesite hacerse 
un serio estudio del sueño.

Algunos problemas sólo pueden diagnosticarse 
después de estudios y exámenes exhaustivos. En un 
artículo publicado hace poco en la revista Washing­
ton Post, el autor habla de su lucha de más de 
veinte años contra el problema de despertarse 
muchas veces durante la noche. Probó toda clase 
de remedios caseros y "curas milagrosas", pero el 
problema persistía y luchaba para volverse a dormir 
durante horas y a veces toda la noche.

Sólo cuando se le sometió a un estudio con un 
aparato detector de ondas cerebrales y de tensión 
muscular durante la noche, supo que lo que lo 
despertaba varias veces por noche eran espasmos 
en las piernas. Los médicos del centro de estudios 
prescribieron algunos medicamentos que aliviaron 
los espasmos y desde entonces ha podido dormir 
mucho mejor.

Pero para la mayoría de nosotros, dormir mejor 
podría ser simplemente asunto de eliminar algunos 
hábitos que perturban nuestro sueño o iniciar una 
práctica que pueda fortalecerlo.

Entre los factores que pueden perturbar el buen 
sueño están el alcohol y otras drogas psicoactivas, 
la falta de ejercicio y, en general, la clase de hábitos 
que tengamos.

La relación del alcohol con el sueño es particular­
mente significativa. Si bien el alcohol puede contri­
buir al sueño, también disminuye la calidad del 
mismo. Interrumpe los ciclos de las etapas del sueño 
e inhibe el sueño REM. Incluso niveles moderados 
de exposición prenatal al alcohol pueden producir 
perturbaciones en el sueño de los recién nacidos y 
los niños nacidos de padres alcohólicos pueden 
experimentar inhibición del sueño REM. Lo trágico 
del caso es que esto puede contribuir a convertirlos 
en alcohólicos. Se ha descubierto que la privación 
del sueño REM en los cachorros de las ratas au­
menta su consumo de alcohol cuando son adultos.

Hábitos que mejoran el sueño
Dos de las precauciones más importantes que 

usted puede tomar para mejorar su sueño son: 
cultivar el hábito de hacer más ejercicio y regirse por 
un horario regular para acostarse, en la medida de 
lo posible.

Los estudios han demostrado que el ejercicio 
disminuye el tiempo que se necesita para alcanzar 
el sueño SWS, y que los individuos que están 
físicamente aptos obtienen más sueño SWS que los 
que no lo están. Y, como sucede en todas las cosas, 
la clave aquí es también la moderación. Si usted no 
ha estado haciendo suficiente ejercicio, comience 
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con algo liviano y aumente de intensidad a medida 
que su condición física mejora. A decir verdad, el 
ejercicio vigoroso puede perturbar el sueño de los 
que no están físicamente aptos, y el ejercicio exte­
nuante puede producir el mismo resultado incluso en 
aquellos que están en buenas condiciones físicas. 
Cualquier ejercicio practicado antes de dormir 
debiera ser entre ligero y moderado, puesto que si 
es intenso tenderá a excitar el sistema nervioso 
central y perturbará el sueño.

El ejercicio que se practica a altas horas de la 
noche puede tender también a elevar el metabolismo 
y mantener despierto a quien los practica. Siendo 
que el sueño hace descender la temperatura del 
cuerpo, si ésta tarda en bajar, ese hecho puede 
mantener despierta a la persona. Por supuesto, el 
mismo problema puede producirse si se trata de 
dormir en una habitación demasiado caliente.

Cualquier ejercicio practicado 
antes de dormir debiera ser entre 
ligero y moderado, puesto que si 

es intenso tenderá a excitar el 
sistema nervioso central y pertur­

bará el sueño.

Acostarse y levantarse siempre a la misma hora 
puede ayudarle a dormir más y mejor. En un estudio 
realizado a un grupo de adolecentes que tenía 
perturbaciones moderadas del sueño, todo lo que se 
necesitó para superar su problema fue una rigurosa 
estabilización de su hora de acostarse y levantarse 
tanto en los días de labores como durante los fines 
de semana.

La regularidad en el dormir produce más bene­
ficio que el solo hecho de dormir mejor. Mantener un 
ciclo estable en la hora de acostarse y levantarse es 
necesario a fin de obtener niveles óptimos en el 
estado de ánimo y también en la conducta. La 
regularidad en la hora de acostarse y levantarse 
constituyen más bien la excepción antes que la regla 
entre los estudiantes universitarios. Pero aquellos 
que observan un horario regular de sueño muestran 
mayor potencial en sus realizaciones, mayor eficien­
cia intelectual, dominio propio y sociabilidad. Estu­
dios realizados entre los marineros arrojan similares 
resultados. Los que dormían bien sobrepasaron en 
el cumplimiento de sus deberes a los que dormían 
menos y tendían a ser promovidos más rápidamen­
te.

Algunas sugerencias adicionales para mejorar el 
sueño tienen que ver con lo que uno hace inmedia­
tamente antes de acostarse. Si a usted le gusta leer 
antes de ir a la cama, lea algún material ligero, de 
preferencia algo que no se relacione con su trabajo.

No vea televisión antes de acostarse porque la 
excitación y la tensión que genera pueden ahuyen­
tarle el sueño. Y si, cuando usted ya está en la 
cama no puede dormir, no se quede allí, sintiéndose 
peor con cada minuto que pasa. Levántese y lea 
algo ligero que lo relaje. Quedarse en cama, luchan­
do por conciliar el sueño, puede convertirse en 
hábito que será muy difícil desarraigar después.

Cualquier cosa que haga, procure que sea lo 
mejor para resolver los problemas que le impiden 
dormir todo lo necesario. Un estudio reciente, 
realizado por el Instituto Nacional de Salud Mental, 
reveló que los problemas del sueño que no se 
resuelven a tiempo están fuertemente relacionados 
con el desarrollo de una depresión grave.

"Cuando te acuestes, no tendrás temor, sino que 
te acostarás y tu sueño será grato" (Prov. 3:24), es 
una de las promesas más preciosas de la Biblia. 
Una buena noche de descanso puede ayudarle a 
obtener la fortaleza que necesita para hacerle frente 
al día más desafiante que se le pueda presentar.
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NUMEROLOGIA BIBLICA

666:
NUMERO DE HOMBRE

"Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número 
de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es 

seiscientos sesenta y seis".

Podemos decir, por tanto, que el 
número 7 se refiere a Dios y a sus 
obras de misericordia, o de juicio. 
El número 7 es símbolo de lo divi­
no, de su poder y de su gobierno, 
en las Sagradas Escrituras.

egún Apocalipsis 13 la bestia 
y su imagen harán cosas 
terribles en los últimos días. 
Ordenarán que todos los 
moradores de la tierra lleven 
una señal en su frente o en 
su mano derecha. Y todos los 
que no tengan esa marca no 

podrán comprar ni vender. Es decir, perderán sus
derechos y garantías como ciudadanos e individuos. 

Esto constituirá un acto de adoración a la bestia.
Quienes se nieguen a recibir su marca y en conse­
cuencia, a adorarla, tendrán que enfrentar un terrible 
conflicto, puesto que Satanás, el dragón, le dio a la 
bestia 'su poder y su trono, y grande autoridad' 
(Apoc. 13:2), capacitándola así para "hacer guerra 
contra los santos y vencerlos' (Apoc. 13:7).

Esto indica que será sumamente difícil oponerse 
a este poder y negarse a adorarlo. Por eso dice el 
versículo 8: "Y la adoraron todos los moradores de 
la tierra cuyos nombres no estaban escritos en el 
libro de la vida del Cordero".

El asunto es sumamente grave. Por una parte, la 
bestia engaña y obliga a todos los moradores de la 
tierra a que se pongan su marca, mediante el 
ministerio eficaz de tres espíritus de demonios que 
hacen señales y prodigios capaces de engañar, si 

14 EL MINISTERIO ADVENTISTA



esto fuera posible, aun a los escogidos (Mal. 24:24). 
Y a quienes resistan los engaños y se nieguen a 
recibir su marca intentará obligarlos mediante un 
decreto de muerte (Apoc. 13:15-17).

Por la otra, Dios advierte a todos los moradores 
de la tierra, mediante un poderoso mensaje enviado 
por medio de tres ángeles, que no reciban la marca 
de la bestia, y amenaza con los más terribles juicios 
que se mencionan en la Escritura a cualquiera que 
la adore: "Si alguno adora a la bestia y a su imagen, 
y recibe la marca en su frente o en su mano, él 
también beberá del vino de la ira de Dios, que ha 
sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y será 
atormentado con fuego y azufre delante de los 
santos ángeles y del Cordero. Y el humo de su 
tormento sube por los siglos de los siglos. Y no 
tienen reposo de día ni de noche los que adoran a 
la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca 
de su nombre" (Apoc. 14:9-11).

Por tanto, es de la mayor importancia identificar 
esa marca. El apóstol da la clave para descubrir el 
misterio de la marca de la bestia diciendo que es el 
número 666 y que es número de hombre.

Es comprensible que los cristianos le hayan 
conferido tanta importancia al misterioso número 666 
desde el principio de su historia. Nosotros también 
debemos conocer su significado, porque los eventos 
anunciados en Apocalipsis 13 son para el tiempo del 
fin, es decir, para nuestros días.

El pastor Robert Spangler, en su libro Marked' 
dice que hay un interés y una preocupación sin 
precedentes en el mundo cristiano con respecto al 
futuro del mundo y el papel que desempeñarán las 
fuerzas del mal en el tiempo del fin. Hay quienes 
creen que el código universal de barras que se ha 
extendido al comercio mundial es un insidioso plan 
para hacer imposible comprar o vender sin tenerla 
marca de la bestia". Estos aseguran que el código 
de barras contiene el número 666. Otros creen que 
la tecnología del rayo láser, que puede imponerse 
como una marca indeleble e indolora, podría señalar 
a cada persona en este mundo con la "marca de la 
bestia". Estas personas aseguran que dicha tecnolo­
gía ya se está aplicando en el mundo de la ganade­
ría.

Otros ven veladas implicaciones del místico y 
fatídico número 666 en los símbolos de grandes 
compañías comerciales como la Procter and Gam­
ble, una gran corporación financiera australiana, y 
otras.

Es natural que gente sincera y preocupada desee 
saber, con suficiente certeza, el significado del 
número 666 al que Juan llama la marca de la bestia.

Numerología bíblica
Para conocer el significado del fatídico número 

666 es necesario comprender algo de la numerolo­
gía bíblica. Antiguamente los números se usaban 
convencional y simbólicamente. Al parecer, la Biblia 
incorpora ese uso, por lo cual, ciertos números 
bíblicos y sus múltiplos tienen significado simbólico 
y sagrado.

Tienen significado simbólico los números 3,4,6, 
7,10,12, 40, 70 y sus múltiplos. El 3 expresaba 
énfasis, como en Ezequiel 21:27: "A ruina, a ruina, 
a ruina, lo reduciré"; o en Apocalipsis 4:8, donde los 
cuatro seres vivientes alaban a Dios diciendo: 
“Santo, Santo, Santo".
—El 10 y el 40 se consideran números redondos. 
El 12 es el número de la iglesia y del reino de los 
cielos. El pueblo de Dios en el Antiguo Testamento 
tuvo como fundamento a los 12 patriarcas y en el 
Nuevo Testamento, a los 12 apóstoles. La santa 
ciudad, la Nueva Jerusalén, representa a la Iglesia 
que es "la ciudad de los primogénitos", como la 
llama san Pablo en Hebreos 12:22-23. Por eso la 
santa ciudad tiene 12 puertas con los nombres de 
las 12 tribus de Israel y 12 fundamentos con los 
nombres de los 12 apóstoles.

Por eso el misterioso número 144,000 es el 
número 12 elevado al cuadrado y multiplicado por 
mil, es decir, la Iglesia en su máxima expresión y el 
reino de los cielos en su perfección.

Pero hay dos números que son fundamentales en 
la Biblia, de los cuales intentaremos hacer un 
modesto estudio en este artículo. Son los números 
6 y 7.

El 6 y el 7, símbolos de un conflicto
a. El número 7, número perfecto que pertene­

ce a Dios.
El número 7 fue y es el número sagrado entre to­

dos los pueblos del Medio Oriente. También era con­
siderado como tal desde tiempos muy remotos en la 
India, China, Europa central y las Islas Británicas.3

El uso del número 7 como sagrado fue particular­
mente fuerte entre los semitas, en la antigua Babi­
lonia y en los pueblos que cayeron bajo su influen­
cia. Los textos cuneiformes indican que los babilo­
nios consideraban al número 7 como la totalidad, 
aquello que tiene la cualidad de ser completo, 
maduro, perfecto.4

El origen del concepto de que hay algo sagrado 
inherente en el número 7 data desde la más lejana 
antigüedad. El amplio reconocimiento de que el 7 es 
el número perfecto implica que el concepto ya era 
bien conocido y estaba firmemente arraigado en el 
pensamiento de los pueblos desde antes de la 
dispersión de Babel.5

Hay sobradas razones para creer que se originó 
en los 7 días de la creación. No hay otra explicación 
posible. De los 7 días de la creación pueden haber 
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inferido los hombres que el número 7 le pertenece 
exclusivamente a Dios.

Impresiona particularmente el hecho de que Dios 
hubiera bendecido al séptimo día de la semana; que 
hubiera santificado la séptima parte del tiempo como 
porción sagrada, puesta aparte como una señal de 
su favor, su buena voluntad y sus bendiciones hacia 
el hombre.

El número 7 es mencionado 323 veces en la 
Biblia, especialmente en el ritual judaico. Por ejem­
plo:

1. Cada séptimo día era santo (Exo. 20:8-11).
2. Durante 7 días se celebraban dos fiestas 

solemnes (cabañas y panes ázimos).
3. Cada séptimo año era sábado de descanso 

para la tierra de labranza.
4. El primer día del séptimo mes era sábado.
5. El día de la expiación, y otras ocasiones 

solemnes, debía asperjarse la sangre 7 veces hacia 
el velo del santuario (Exo. 14:7,16; 16:14,19).

6. Se imponían 7 días de reclusión ritual por la 
impureza legal (Lev. 13:2,4, 22,26).

7. Un animal para el sacrificio debía tener al 
menos siete días de nacido (Exo. 22:30).

8. La ceremonia de consagración de los sacerdo­
tes debía repetirse durante 7 días (Lev. 29:35).

Es de particular interés el uso del número 7 en el 
Apocalipsis:

1. Las 7 iglesias (1:4).
2. Los 7 candeleros (1:12).
3. Las 7 estrellas o ángeles (1:6, 20).
4. Las 7 lámparas de fuego (4:5).
5. Los 7 espíritus de Dios.
7. El Cordero con 7 cuernos y 7 ojos.
8. Un libro sellado con 7 sellos.
9. Los 7 truenos.
10. La bestia que tenía 7 cabezas.
11. Los 7 ángeles con 7 copas que tenían las 7 

plagas.
Parecen tener especial significado los múltiplos 

de 7:
1. La pascua caía el 14 del primer mes (Exo. 

12:6,16).
2. Se ofrecían 14 corderos cada uno de los 7 

días de la fiesta de las cabañas (Núm. 29:13,15- 
22).

3. La genealogía de Cristo que presenta Mateo 
está arreglada en tres grupos de 14 generaciones 
cada uno.

4. El número 49,7 veces 7, figura en el cómputo 
de la fiesta del Pentecostés.

5. Dos años de jubileo sucesivos estaban separa­
dos por un período de 49 años.

6. Abundan los ejemplos del uso del número 70, 
o sea 7 por 10: Exo. 1:5; 15:27; 24:1; Jue. 1:7; 8:30; 
2 Rey. 10:1; 2 Crón. 29:32; Sal. 90:10; Eze 8:11;

Dan. 9:24; Luc. 10:1-17).6
También se usaba 70 veces 7, es decir, 490, 

como en las 70 semanas de Daniel 9:24; el perdonar 
70 veces 7, como dijo Jesús en Mateo 18:22; o la 
jactanciosa declaración de Lamech en Génesis 4:24. 
70 veces 7 es la suma de lo perfecto.

Podemos decir, por tanto, que el número 7 se 
refiere a Dios y a sus obras de misericordia, o de 
juicio. El número 7 es símbolo de lo divino, de su 
poder y de su gobierno, en las Sagradas Escrituras.

b. El número 6, número imperfecto que perte­
nece al hombre y sus obras.

El número 6 se menciona 92 veces en la Biblia, 
y en general se refiere al hombre, su naturaleza, sus 
obras, su herencia y su destino.

1. Seis días de trabajo humano y el séptimo es 
de reposo divino (Exo. 20:8-11).

2. El que se vendía como esclavo trabajaba 6 
años y el séptimo salía libre (Deut. 15:12).

3. Seis años se barbechaba la tierra para sem­
brar, pero el séptimo debía descansar (Exo. 23:10).

4. Había 6 ciudades de refugio para la protección 
temporal del transgresor. Pero Cristo es la séptima 
ciudad de refugio para la protección eterna del 
transgresor.

5. Debían rodear a Jericó durante 6 días, pero el 
séptimo debían dar 7 vueltas mientras 7 sacerdotes 
tocaban 7 trompetas. El séptimo día se ganó una 
victoria divina.

La Biblia dice que el hombre fue creado el sexto 
día, y desde entonces el número 6 es símbolo de la 
humanidad, y su imperfección se relaciona con ese 
número. El 6 siempre está asociado al hombre, 
especialmente al hombre de pecado. El 6 es la firma 
de la imperfección y el símbolo de las leyes y los 
poderes humanos.7

Si el 7 es el número perfecto que pertenece a 
Dios y, por lo tanto, representa el ideal celestial, el 
6 es el símbolo de lo que es inferior al ideal celestial. 
El 6 queda debajo del 7, es decir, por debajo de la 
perfección.

El 6 es el número del mundo. Se acerca al 
número 7 sagrado, pero nunca podrá alcanzarlo. 
Hay un abismo que separa al hombre, marcado con 
el número 6 de la imperfección, —el número que 
siempre será inferior al ideal de Dios—, de su 
creador, cuyo número es el 7, el número completo y 
perfecto.8

666: la marca de la bestia.
Se han hecho muchos intentos por descifrar el 

misterio del número 666. El Dr. Salmón dice: "Se 
podrían llenar páginas y más páginas con los nom­
bres de personas que han sido propuestas como 
solución al problema (del número 666). Entre las 
supuestamente referidas están los emperadores 

16 EL MINISTERIO ADVENTISTA



Nerón, Calígula, Trajano y Juliano el Apóstata; 
Genserico el Vándalo; los papas Benedicto IX y 
Pablo V; Mahoma; Martín Latero; Juan Calvino; 
Beza y Napoleón Bonaparte".9

En nuestros días se ha atribuido el número 666, 
que es el número de la bestia, a Hitler, Stalin, 
Henry Kissinger y a Elena G. de White.

El método usado para aplicar ese número a 
todas estas personas es frágil, pues uno de cada 
10,000 nombres aproximadamente da la suma 666, 
por lo cual siempre flota un elemento hipotético en 
todos los resultados.

Nosotros debemos ser más prudentes, sabios y 
entendidos, cualidades que, según Apocalipsis 
13:18, debe tener el que quiera interpretar el número 
de la bestia. Lo primero que podemos decir es que 
en toda la Biblia, pero especialmente en el Apocalip­
sis, los números se refieren simbólicamente a 
cualidades generales y no a personas en particular, 
y que no son cantidades exactas.10

¿Qué significa entonces el número 666? Si el 6 
es el número de la humanidad, del hombre, esen­
cialmente imperfecto; si el 6 es el número que se 
refiere a la obra y a los poderes humanos; y si el 
tres significa énfasis, entonces, el triple uso del 6 
indica un énfasis especial de lo humano. Por eso 
dice el profeta Juan que es un número de hombre.

Queremos destacar y dejar bien clara la cualidad 
humana esencialmente imperfecta del poder repre­
sentado por el número 666. Este número, repitámos­
lo, es característico de lo humano, del poder, las 
obras y el gobierno humanos, llevados a su máxima 
expresión.11

“Es número de hombre", es decir, su caracterís­
tica peculiar es lo humano. Que el número 6 se 
eleve a decenas y centenas indica que ese poder es 
esencialmente humano; aunque intenta ser perfecto 
—elevarse al nivel de 7—, no logra alcanzarlo. Por 
tanto, es símbolo de un engaño. Describe la natura­
leza de la bestia, su carácter, sus obras, su autori­
dad y su poder, que son la obra maestra de la 
humanidad y sin embargo, quiere semejarse a 
Dios.12

Wordsworth dice: "El número simbólico de la 
bestia, 666, indica que se propone alcanzar los 
atributos de Cristo, pero no lo logra. Tiene aparien­
cia cristiana y aparenta ser la verdad, pero lo único 
que logra es una triple calificación humana, es decir, 
una triple degeneración".13

El triple uso del número 6 enfatiza lo que es 
humano y terrenal. Adquiere importancia y parece 
completo, lo cual lo hace aparecer como un símbolo 
de lo perfecto, pero no alcanza ese estado. El triple 
uso del número 6 implica esfuerzo y lucha de ese 
poder por llegar al número 7 de la perfección.

Es, por tanto, símbolo de un engaño. Un engaño 

que induce a los hombres a aceptar el mundo y lo 
humano en lugar de Dios. Que tranquiliza las con­
ciencias de los hombres haciéndoles creer que 
sirven a Dios, cuando en realidad son seguidores del 
mundo y súbditos de Satanás.

Por eso el profeta Juan dice que el número 666 
es el número, la señal y la marca de la bestia. Para 
que esto aparezca bajo una luz más clara debería­
mos establecer el significado de la marca de la 
bestia.

¿Qué es la marca de la bestia? ¿Cuál es la señal 
que este poder intenta y logra imponer a todos los 
moradores de la tierra, salvo la minoría cuyos 
nombres están escritos en el libro de la vida? ¿Qué 
marca es ésta contra la cual se nos advierte tan 
severamente en Apocalipsis 14:9-11?

Para saber el significado de la marca de la bestia 
lo más práctico es considerarla como la antítesis del 
sello de Dios. La marca de la bestia define, incluye 
y comprende principios, leyes y, por lo tanto, actos 
y caracteres opuestos al sello de Dios. Recibir la 
marca de la bestia, es tener un carácter, tener una 
naturaleza y ser una persona totalmente diferente a 
la que recibe el sello de Dios.

No hay nada en común entre el sello de Dios y la 
marca de la bestia. Detrás del sello de Dios están la 
autoridad, la ley y los principios inmutables del 
gobierno divino. Detrás de la marca de la bestia 
están la autoridad, la ley y los principios mentirosos 
del enemigo de Dios. Detrás del sello de Dios está 
el misterio de la piedad. Detrás de la marca de la 
bestia está el misterio de iniquidad. Detrás del sello 
de Dios está la Deidad, la Trinidad divina: el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo. Detrás de la marca de la 
bestia está la "trinidad impía": el dragón, la bestia y 
el falso profeta.

Siguiendo con esta comparación del sello de Dios 
y la marca de la bestia tratemos de identificar más 
claramente el sello de Dios y, por contraste, la 
marca de la bestia.

Apocalipsis 14:6, 7 dice: "Vi volar por en medio 
del cielo a otro ángel, que tenía el Evangelio eterno 
para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo en alta voz: 
Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora de su 
juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo, 
la tierra, la mar y las fuentes de las aguas".

Este es el único lugar donde al Evangelio se lo 
llama "Evangelio eterno", sin duda para destacarlo 
en la visión. Dios, en su infinito amor y sabiduría, 
diseñó un plan para hacerle frente al problema del 
pecado, mucho antes que éste existiese.

Ese plan tiene en su mismo centro el sacrificio 
voluntario del Hijo, Jesucristo. Ello demuestra que 
nada es de mayor importancia para Dios que la 
salvación del hombre. Este es el Evangelio eterno 
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del cual hablan las Escrituras, anunciado mediante 
formas, figuras y símbolos diferentes en la profecía 
y la historia sagrada.

El hombre debería tener siempre presente que lo 
único realmente importante en la vida es la salvación 
eterna. Como dijo Jesús: “¿Qué aprovechará al 
hombre si granjeare todo el mundo y perdiere su 
alma?" (Mar. 8:36). El valor incomparable de nuestra 
salvación puede apreciarse mejor a la luz de la cruz.

A la luz de tan infinito sacrificio, cualquier intento 
de cambiar o ignorar el plan de salvación, es blasfe­
mia. Cualquier intento de desviar la mente de los 
hombres de Cristo hacia una institución, teoría o 
persona, es blasfemia. Cualquier sustitución o 
falsificación del Evangelio eterno es blasfemia.

Por tanto, nada podría ser más abominable que 
una perversión de este Evangelio. En efecto, ¿qué 
cosa podría ser más peligrosa, y qué engaño más 
fatal, que un evangelio resultase no en la salvación 
sino en la perdición de los hombres?14

¿No sería digno del genio del mal, de la gran­
deza de la inteligencia satánica, diseñar un plan que 
los hombres aceptaran como el "Evangelio eterno", 
pero que fuera una falsificación del mismo?

Lo afirmamos con reverencia y temor. Esto es 
precisamente lo que ha ocurrido. Y es la obra 
maestra del gran engañador. Veamos algunos 
ejemplos:

1. Hojas de higuera.
Cuando Adán y Eva pecaron, su primera reacción 

fue huir de Dios. El pecado produce temor y ver­
güenza. Se dieron cuenta que estaban desnudos y, 
según dice la Escritura en Génesis 3:7, "cosieron 
hojas de higuera y se hicieron delantales".

La inocencia que habían perdido por causa del 
pecado, trataron de recuperarla por sus propios 
medios.15 Este mismo principio ha sido la base de 
todo falso evangelio a través de la historia. No 
importa la forma que haya tomado, éste responde al 
impulso natural del hombre a buscar la salvación por 
sus propios medios y sus propios esfuerzos.

En cambio, el Evangelio eterno, el medio divino 
de salvación, es totalmente diferente. Dios enseñó a 
Adán y Eva que las consecuencias del pecado sólo 
podrían evitarse con la sangre del “Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo". Ellos sacrificaron un 
cordero y dice la Biblia: "Jehová Dios hizo al hombre 
y a su mujer túnicas de pieles y los vistió" (Gén. 
3:21).

El perdón, la justificación, y la vida eterna sólo 
pueden recibirse como un don de Dios, simbolizado 
por la vestidura hecha por Dios y entregada gratuita­
mente a Adán y Eva. Por eso dice en Isaías 61:10: 
"En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se 
alegrará en mi Dios; porque me vistió con vestiduras 
de salvación, me rodeó de manto de justicia, como 

a novio me atavió y como a novia adornada con sus 
joyas".

2. Caín y Abel.
Este mismo contraste entre el Evangelio eterno 

y la falsificación hecha por Satanás se reprodujo en 
Caín y Abel, los dos hijos mayores de Adán y Eva.16 
Dios les había enseñado que un Salvador vendría a 
salvarlos del pecado y sus consecuencias. También 
que debían mostrar su fe y aceptación de ese 
Redentor prometido ofreciendo un cordero en 
sacrificio. Pero la Biblia dice en Génesis 4:3-5: "Y 
aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto 
de la t ierra una ofrenda a Jehová. Abel trajo tam­
bién de los primogénitos de sus ovejas, de lo más 
gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y 
a su ofrenda; pero no miró con agrado a Caín y a la 
ofrenda suya".

Aquí está en acción el mismo principio. En vez 
de aceptar por fe el plan divino, Caín intenta resolver 
el problema del pecado a su manera y salvarse por 
sus propias obras. No trajo el cordero como ofrenda, 
sino el fruto de su propio trabajo.

Pero el Evangelio eterno, reducido a su mínima 
expresión, es salvación por la fe en Jesucristo, 
independientemente de las obras de justicia que 
nosotros podamos hacer. Satanás, con astucia 
consumada, introduce cambios aparentemente sin 
importancia en el Evangelio eterno y produce una 
falsificación. De un Evangelio en el cual las obras 
tienen su lugar como fruto de la salvación, despren­
de un “evangelio" en el cual las buenas obras son la 
fuente de la salvación.

El síndrome de la salvación por obras es un 
procedimiento humano. Pero nosotros debemos 
saber que la salvación pertenece a Jehová. Es lo 
que Cristo hizo y está haciendo por nosotros; lo 
único que salva. El es el único que merece todo 
honor, toda gloria, y toda alabanza, porque hizo 
posible nuestra salvación. Por eso se canta en el 
Apocalipsis aquella gran doxología: "El Cordero que 
fue inmolado es digno de tomar el poder, las rique­
zas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la 
alabanza. Y a todo lo creado que está en el cielo, y 
sobre toda la tierra, y debajo de la tierra, y en el 
mar, y a Idas las cosas que en ellos hay, oí decir: Al 
que está sentado en el trono, y al Cordero, sea la 
alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos 
de los siglos".

El Evangelio eterno es un sistema de gracia, de 
fe, de doctrina, de principios, que redunda, no sólo 
en el perdón del pecador, sino en la restauración 
total del hombre. Los que aceptan el Evangelio 
eterno aceptan el amor, los principios, la autoridad, 
las leyes y las doctrinas de Dios, y son restaurados 
a su imagen, reflejan el carácter de Cristo, reciben 
el derecho de ser llamados “hijos de Dios" (Juan 
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1:12), son adoptados en la familia de Dios, son 
considerados como especial tesoro y propiedad de 
Dios, comprados a un elevado precio, y por eso 
reciben el "Sello de Dios".

Es por eso que en el Apocalipsis dice que antes 
que se suelten los instrumentos de la ira de Dios, se 
expresa la preocupación por quienes han aceptado 
el Evangelio eterno a fin de protegerlos. Por eso se 
les sella con el sello del Dios vivo: "No hagáis daño 
a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que 
hayamos sellado en sus frentes a los siervos de 
nuestro Dios" (Apoc. 7:2,3).

A estos mismos sellados los vio el profeta des­
pués con el Cordero en el Monte Sión: "Después 
miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el 
monte Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, 
que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito 
en sus frentes" (Apoc. 14:1)

La falsificación satánica del Evangelio eterno es 
también un sistema de fe, de doctrinas, de princi­
pios, que resulta en la degradación y en la perdición 
final de los hombres. Los que lo aceptan, adoptan 
los principios, la autoridad, las leyes, y las doctrinas 
de Satanás: son formados a su imagen, reflejan su 
carácter y reciben la marca de la bestia.

El falso evangelio es el vino del furor de la 
fornicación de Babilonia. Los que beban su cáliz 
recibirán la marca de la bestia, por eso se dice que 
"beberán del vino de la ira de Dios que está vaciado 
puro en el cáliz de su ira". El falso evangelio encar­
na, incluye y define la marca de la bestia. El prin­
cipio de la marca de la bestia es la falsificación del 
Evangelio eterno o la salvación por el esfuerzo 
humano.17

Es posible que el lector tenga información y 
conceptos definidos en cuanto al significado de la 
bestia, su imagen, su marca, y el número de su 
nombre.18 Pero nosotros aquí sólo queremos desta­
car el gran principio y el punto básico que es el 
conflicto irreconciliable entre la verdad del Evangelio 
eterno, por un lado, y el error del falso evangelio, 
por el otro. Es el mismo conflicto que se ha estado 
escenificando desde el comienzo del pecado. No 
puede haber compromiso, y es imposible una 
reconciliación entre el principio de la marca de la 
bestia en el cual el hombre es su propio salvador, y 
el principio del Sello de Dios en el cual el hombre 
reconoce su incapacidad para librarse del pecado y 
confía totalmente en los méritos del Cordero de Dios 
para su salvación.

3. La señal de la sangre.
Esto se vio con perfecta claridad cuando Dios 

libertó a su pueblo de la esclavitud egipcia. Cada 
una de las plagas registró una intensificación del 
conflicto entre Dios y los poderes del mal represen­
tados por el faraón y los dioses egipcios.

Dios dijo: "Una plaga traeré aún sobre faraón y 
sobre Egipto, después de la cual él os dejará ir de 
aquí"(Exo. 11:1). La décima plaga era la muerte de 
los primogénitos. Esta era la plaga de la consuma­
ción mediante la cual Dios castigaría la rebelión y el 
orgullo de Egipto en la persona de los primogénitos. 
A la medianoche el ángel vengador, el ángel del 
juicio, pasaría por todo Egipto, y mataría a todos los 
primogénitos, desde el primogénito del animal, hasta 
el primogénito del faraón.

Nadie estaba a salvo, ni siquiera los primogénitos 
de Israel, como había ocurrido con las plagas 
anteriores. Ahora no bastaba ser miembro del 
pueblo de Dios. La única forma de salvarse era 
sacrificar el cordero pascual y poner sobre la puerta 
la señal de la sangre. Dios dijo: “Y tomarán de la 
sangre, y la pondrán en los dos postes y en el dintel 
de las casas en que lo han de comer... Pues yo 
pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré 
a todo primogénito en la tierra de Egipto, así de los 
hombres como de las bestias: y ejecutaré mis juicios 
en todos los dioses de Egipto. Yo Jehová. Y la 
sangre os será por señal en las casas donde voso­
tros estéis: y veré la sangre y pasaré de vosotros, y 
no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando 
hiera la tierra de Egipto" (Exo. 12:7,12,13).

A la medianoche del día señalado el ángel de la 
muerte pasó por toda la tierra de Egipto: "Y hubo un 
gran clamor en Egipto, porque no había casa donde 
no hubiese muerto".

Pero las casas que tenían la señal de la sangre 
no fueron tocadas. El ángel destructor las pasó por 
alto porque estaban selladas con el sello de Dios. 
Poner la señal de la sangre del cordero pascual en 
la puerta era una indicación de que sus moradores, 
y especialmente el primogénito, se colocaban bajo 
las provisiones de gracia del Evangelio eterno.

Indicaba que recibían y aceptaban todos los 
principios, leyes, doctrinas y verdades del Evangelio 
eterno. Todos los que se salvaron aquella noche 
estaban sellados con el sello de Dios.

Por contraste, todos los que no pusieron sobre la 
puerta de su casa el sello de Dios, recibieron la 
marca de la bestia. Las especificaciones divinas para 
salvarse eran claras, y todos tuvieron la oportunidad 
de conocerlas y aplicarlas. Los que no pusieron la 
señal de la sangre es porque no quisieron hacerlo. 
Tras analizar cuidadosamente la alternativa decidie­
ron rechazar las provisiones de gracia del Evangelio 
eterno y aceptar el falso evangelio. Por eso recibie­
ron la marca de la bestia. Inevitablemente, quienes 
no reciben el sello de Dios, reciben la marca de la 
bestia. No hay otra alternativa.

Llegará el momento tantas veces anunciado en 
las Escrituras cuando "Jehová se levantará de su 
lugar", lleno de justa indignación contra la rebelión, 
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la injusticia y la perversidad. Entonces pasará sobre 
la tierra para hacer juicio, como pasó aquella noche 
sobre Egipto. Resonará la voz: "El gran día de su ira 
ha venido, y ¿quién podrá estar firme?" (Apoc. 6:17).

La respuesta es clara y verdadera: "Sólo se 
salvarán los que tengan la señal de la sangre, los 
que estén sellados con el sello de Dios, es decir, los 
que hayan aceptado todas las provisiones del 
Evangelio eterno".

Los que no tengan el sello de Dios, tendrán la 
marca de la bestia y beberán el vino de la ira de 
Dios que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira".

Tanto el sello de Dios como la marca de la bestia 
son puestos sobre la base del carácter. En la visión 
de Ezequiel 9:1,11 los ángeles del juicio llegaron y 
cada uno traía su instrumento de destrucción. Pero 
delante de ellos venía un ángel que traía un tintero 
de escribano que recibió la orden: "Pasa por en 
medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y 
ponles una señal en la frente a los hombres que 
gimen y que claman a causa de todas las abomina­
ciones que se hacen en medio de ella" (Eze. 9:4).

Después que hubo pasado el ángel seliador, se 
dio la orden a los ángeles del juicio: "Pasad por la 
ciudad en pos de él, y matad; no perdone vuestro 
ojo ni tengáis misericordia. Matad a viejos, jóvenes 
y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede 
ninguno; pero a todo aquel sobre el cual hubiere 
señal, no os acerquéis; y comenzaréis por mi san­
tuario" (Eze. 9:5,6).

Cuando Dios sometió a juicio a Sodoma, preser­
vó a Lot de la muerte, porque éste tenía el sello 
divino. Era propiedad de Dios. El no permitiría que 
su posesión adquirida, sellada con su sello, pere­
ciera con los que tenían la marca de la bestia.

Lo mismo ocurrirá cuando se derrame la ira de 
Dios en el día final. Pero antes de ello Dios sellará 
cuidadosamente a los suyos. Entonces se dará la 
orden: "Pasad en pos del seliador, tomad vuestras 
armas de destrucción; soltad los vientos, caiga el 
fuego, y destruid, sin piedad, hasta la extinción. Pero 
no hagáis daño a todo aquel que esté sellado con el 
sello de Dios".

El que recibe todas las provisiones de gracia del 
Evangelio eterno recibe el sello de Dios. El que 
rechaza dichas provisiones, automáticamente recibe 
la marca de la bestia. Pero, ¿cómo se relaciona el 
número 666 con la marca de la bestia?

666: Número de Satanás.
a. El valor numérico de las letras del nombre. 

Para interpretar el misterioso número 666 y tratar de 
localizar a la persona o el poder simbolizados en esa 
cifra, muchos parten del hecho de que en el mundo 
antiguo, donde se carecía de numerales arábigos 
adecuados, se empleaban las letras del alfabeto 

para denotar números.
Esto era más usual en los alfabetos hebreo, 

griego y latino.

LOS ALFABETOS GRIEGO Y HEBREO Y SUS 
EQUIVALENCIAS

X .... ALEF .... 1A .... ALFA.... 1
B .... BETA.... 2
r.... GAMA.... 3
A .... DELTA ... 4
E .... EPSILON . 5
Z.... ZETA.... 7
H .... ETA.... 8
0 .... THETA... 9
I.... IOTA .... 10
K.... KAPPA... 20
A .... LAMBDA.. 30
M .... MU..... 40
N .... NU..... 50
S .... XI..... 60
O.... OMICRON . 70
n .... Pl..... 80
P.... RHO.... 100

SIGMA ... 200
TAU.... 300

Y .... UPSILON . 400
<t> .... PHI 500
X .... CHI 600

.... PSI.... 700
Í1.... OMEGA... 800

□ .... 
1.... 
I.... 
il... 
1....

£
T

BET.... 2
GUIMEL.. 3
DALET ... 4
HE..... 5
VAU.... 6
ZAYIN ... 7
CHET.... 8
TET.... 9
YOD.... 10
CAF.... 20
LAMED ... 30
MEM.... 40
NUN.... 50
SAMEKH .. 60
AYIN.... 70
PE..... 80
TSADI... 90
COF.... 100
RESH .... 200
. SIN.... 300
TAU.... 400

Con este sistema se podía hallar el número 
correlativo a un nombre dado, simplemente sumando 
los números correspondientes a cada letra. Por 
ejemplo, el nombre Roberto, transliterado al griego, 
sumaría 647.

Con este presupuesto, los rabinos judíos de la 
época tardía desarrollaron la teoría de que todos los 
números tenían un significado secreto y que todos 
los objetos tenían sus números fundamentales. Así 
desarrollaron elaboradas reglas matemáticas para 
hallar el número secreto de todos los objetos. El 
sistema llegó a conocerse como Gematría.

Como quiera que sea, era la costumbre aplicar 
un número a una persona según la suma de las 
letras de su nombre. Por ejemplo, Adolf Deussmann 
cita algunos letreros encontrados en las murallas de 
Pompeya. Uno decía: "Amo a la muchacha cuyo 
nombre es 545".

Hay quienes han dicho, basados en esto, que el 
papado es la bestia de Apocalipsis 13 porque la 
suma de las letras de algunos de sus títulos dan 
666.

Uno de los títulos del papa es VICARIUS FUJI 
DEI (Vicario del Hijo de Dios). Si sumamos los 
números correspondientes a cada letra en latín da la 
suma de 666.

VICARIUS FILIIDEI
5 1 100 0 0 1 5 0 0 1 50 1 1 500 0 1 
= 666.
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Otro título de los papas es DUX CLERI (cabeza 
o jefe del clero). Si sumamos los números corres­
pondientes a cada letra también da la suma de 666.

DUX CLERI
500 5 10 100 50 0 0 1 = 666

Otro título es, LUDOVICUS (Vicario principal de 
la corte de Roma), si sumamos los números corres­
pondientes a las letras del nombre da 666.

LUDOVICUS
50 5 500 5 1 100 5 = 666 19

Nosotros no podemos dar absoluto crédito a 
estos cálculos por varias razones:

1. Hay incertidumbre en cuanto al estatus de 
estos títulos oficiales del papado.

2. La Biblia no dice que el número 666 debe 
calcularse en base al valor numérico de las letras del 
nombre. Por eso se considera que la New English 
Bible dice demasiado y es inexacta cuando rinde así 
la frase en Apocalipsis 13:18: “The numerical valué 
of its letters" (El valor númerico de sus letras).

3. Se ha especulado mucho al pretender calcular 
el número 666. Ya dijimos que se ha aplicado a 
muchos famosos personajes de la historia.

4. EL método de sumar las letras del nombre es 
demasiado inconsistente, se presta a confusiones y, 
además, como ya dijimos, uno de cada 10,000 
nombres da la suma de 666.

Los iniciados en los miste­
rios (brujos) usaban el 
número sagrado 666 como 
señal secreta para recono­
cerse.

El Dr. Salmón, para indicar que el método es 
engañoso, o al menos frágil, dice:

“Hay tres reglas con la ayuda de las cuales creo 
que un hombre ingenioso podría hallar la suma 
requerida (666) en cualquier nombre. Primera, si el 
nombre propio no da la suma, añada un título. 
Segundo, si la suma no se da en griego, pruebe con 
el hebreo o el latín, y tercero, no sea muy exigente 
con la grafía de los nombres".

Tomando en cuenta estas aclaraciones, debemos 
buscar el significado del número 666 en otro contex­
to.

b. La astronomía. El significado y los símbolos 
ocultos del número 6 son más profundos y dramáti­
cos de lo que podemos imaginar. Están directamen­
te relacionados con la adoración de la serpiente, ya 
que el número 6 ha estado siempre relacionado con 
la serpiente.20 La palabra seis en español, six en 
inglés, sex en latín, seks en noruego, shest en 
portugués, sechsen alemán, sasen caldeo-hebreo, 
como en la mayoría de las lenguas, comienza con la 
letra s. Y la letra s deriva, aunque usted no lo crea, 
de la forma de la cobra en posición de ataque. Por 
supuesto, serpiente y Satanás comienzan con la 
letra s. Las religiones esotéricas caldeas y griegas 
estaban llenas de símbolos donde el número seis y 
la serpiente tenían un lugar destacado. Hay eviden­
cias de que los caldeos usaban letras para ocultar el 
misterioso número 666.

Los iniciados en los misterios (brujos) usaban el 
número sagrado 666 como señal secreta para 
reconocerse. Sólo los iniciados conocían el significa­
do. El número 666 estaba escrito en letras serpen­
tinas como SSS, VVV, ZZZ = 666. Hay toda una 
ciencia oculta detrás del significado de esas letras.2’

Sin embargo, podemos remontar el origen del 
número 666 a la astrología. El 666 era el número 
sagrado de la astrología y está relacionado con el 
zodíaco. El zodíaco es una estrecha banda de unos 
18 grados que forma un circuito completo en el cielo. 
En el arte pagano, como en el famoso calendario 
azteca mexicano, se representaba con una serpiente 
que formaba un círculo mordiéndose la cola. Para el 
ocultismo esto representaba tiempo sin fin o vida 
eterna. La banda zodiacal se divide en 12 casas, 
una para cada mes del año, y cada casa se dividía 
a su vez en 3 estancias, haciendo 36 estancias en 
total. Aunque usted no lo crea, la carátula de nues­
tros relojes que usamos para medir el tiempo se 
deriva del zodíaco.

Basada en la ciencia del zodíaco la astrología 
usó el número 36 para dividir las estrellas. Si usted 
suma los números 1 al 36 da 666. Los números 1, 
6,12,36,111 y 666 fueron los más sagrados de la 
astrología. Los sacerdotes adoradores del sol 
usaban estos números matemáticamente, según la 
forma en que pretendían que las estrellas recorrían 
sus órbitas, para predecir eventos futuros. Inventa­
ron cartas mágicas para realizar la forma más 
popular de adivinación.22

Ningún mago, astrólogo o brujo puede adivinar la 
suerte o hacer sus encantamientos sin la ayuda de 
la astrología. La astrología es el fundamento básico 
de las ciencias ocultas y de todo sistema religioso 
pagano.
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En el museo de Berlín están las cartas o diagra­
mas de los números místicos que los sacerdotes 
paganos usaban para predecir eventos futuros. 
También eran usados como amuleto en Babilonia. 
Era un cuadrado con los números 1 al 36 arreglados 
de tal modo que sumados en cualquier sentido 
suman 666.23

1 32 34 3 35 6 111

30 8 27 28 11 7 111

20 24 15 16 13 23 111

19 17 21 22 18 14 111

10 26 12 9 29 25 111

31 4 2 33 5 36 111

111 111 111 111 111 111 666

Además, un antiguo nombre de Satanás en griego 
es Teitán y si sumamos los números de las letras de 
su nombre hallaremos que da 666.

TEITAN
300 5 10 300 1 50 =666

Si bien esta prueba no es definitiva, podemos 
decir, por un cúmulo de evidencias que no podemos 
consignar aquí, que el número 666 es el número de 
Satanás, de su poder, de su gobierno y de la rebe­
lión que ha iniciado contra Dios. Podríamos decir 
que el número 666 es el número de la trinidad impía: 
el dragón, la bestia, y el falso profeta, en oposición 
y contraste con el número 777, al que podríamos 
llamar, con reservas y reverencia, el número de la 
Trinidad divina: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
Recibir la marca o el número de la bestia es recibir 
el sello de Satanás por haber elegido unirse con él 
en la rebelión contra Dios.

Implicaciones para los últimos días.
Recordemos que el hombre y la mujer fueron 

creados el sexto día de la semana. Desde entonces 
el número 6 es símbolo de la condición humana 
imperfecta. Dijimos también que sólo podían ser 
completos mientras se mantuvieran en contacto con 
Dios que es la perfección.

Dios separó el séptimo día de la semana como 
día de reposo. En ese día Adán y Eva y todos sus 
descendientes abandonarían las actividades centra­
das en el yo, en la autopreservación, para pasar un 

tiempo especialmente en contacto con su Creador.24
Dios descansó en ese día, no porque estuviera 

cansado, sino porque quería disfrutar de su creación 
hablando con Adán y Eva. Así, el número 7, el 
séptimo día sábado, representaba el tiempo en que 
Adán y Eva podían ser perfectos por medio del 
contacto y la confianza en Dios.

Por tanto, el sábado es un elemento clave en el 
plan de Dios para producir un mundo mejor, la tierra 
nueva prometida.

Es altamente significativo, entonces, que uno de 
los principales símbolos de la rebelión de la iglesia 
apóstata contra Dios y su ley reside en su preten­
sión de tener autoridad para cambiar la ley de Dios 
en aquel mandamiento que se refiere al sábado, 
séptimo día de la semana.25

El número 666 representa la rebelión de la 
humanidad contra Dios y la sustitución de su propio 
método de salvación y su propia ley en lugar del 
plan y la ley de Dios.

La imagen de la bestia rebelde involucra leyes 
humanas que han suplantado al séptimo día y han 
dejado a la gente ignorante del contacto con Dios. Al 
cambiar el séptimo día bíblico por otro (domingo, 
primer día de la semana), y establecer el culto a 
Dios en ese día, la iglesia rebelde no ha hecho otra 
cosa que dejar a la humanidad anclada en el nú- 6 26 .

La mayoría de la gente considera el domingo 
como un simple día libre. Siendo que no hay autori­
dad bíblica que lo convierta en día de reposo divino, 
lo usan para sus propios asuntos y placeres, en vez 
de acudir a Dios para recibir su influencia perfeccio- 
nadora.

En cambio, ignoran el sábado, séptimo día, que 
fue puesto aparte para llevarnos al nivel de 7 por 
medio del contacto con Dios. Al inclinarse ante la 
imagen de la bestia, la gente se unirá en su rebelión 
contra Dios, que los invita a venir a él cada séptimo 
día de la semana. Por lo mismo, serán dejados 
imperfectos, con el número 666, el número de la 
humanidad, en vez de la perfección que se obtiene 
a través del contacto con Dios en el séptimo día 
sábado.27

La Dra. Neall dice: "El 6 es legítimo cuando 
conduce hacia el 7; el 6 representa al hombre en la 
primera tarde de su existencia, entrando a la cele­
bración del poder creativo de Dios. La gloria de la 
criatura es correcta si conduce a la gloria de Dios. 
666, sin embargo, representa la negativa del hombre 
a continuar dirigiéndose hacia el 7, para dar gloria a 
Dios como su Creador y Redentor. El 666 represen­
ta la autoadoración del hombre que busca la gloria 
de sí mismo y de sus propias obras. Habla de la 
plenitud de la creación y del poder creativo indepen­
diente de Dios. Demuestra que el hombre irregene­
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rado es irremisiblemente malo. La bestia de Apoca­
lipsis 13 representa al hombre autosuficiente que 
prescinde de Dios, el hombre hecho a la imagen de 
la bestia en vez de ser conformado a la imagen 
divina. El hombre, separado de Dios, llega a ser 
bestial, demoníaco...

La marca de la bestia, por lo tanto, implica el 
rechazo de la soberanía divina, el principio del 
sábado que ha sido diseñado para alentar al hombre 
a buscar su origen, no en sí mismo, ni en la natura­
leza, sino en la comunión con Dios y en la participa­
ción en el reposo divino. El sábado es la señal de la 
soberanía de Dios y la dependencia del hombre. 
666, por contraste, es el símbolo de la adoración de 
la criatura en vez del Creador".28

Apocalipsis 14 describe el contraste existente 
entre aquellos que reciben la marca de la bestia al 
rebelarse contra Dios y los que reciben el sello de 
Dios por seguir al Cordero (el verdadero Cordero, 
Jesucristo, no el falso cordero que habla como 
dragón), por dondequiera que va.

Los santos, que se mantienen de parte de Dios, 
son descritos con esta característica: "Guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús" (Apoc. 
14:12). Han afirmado sus vidas en la fe y la obe­
diencia, puesto que en el capítulo 13, la bestia con 
cuernos como de cordero impone un decreto de 
muerte contra todos los que se nieguen a inclinarse 
ante la bestia que representa la rebelión contra Dios.

Mantienen su fe en Dios porque uno de los 
decretos contra aquellos que rehúsen inclinarse ante 
la imagen de la bestia les impedirá comprar y 
vender. En otras palabras, tendrán que depender 
totalmente de Dios para suplir sus necesidades en 
vez de las transacciones comunes de los seres 
humanos. En esta dependencia total de Dios se 
perfeccionan. Esta perfección se alcanza por el 
contacto con el poder perfeccionador de Dios que su 
gracia imparte a todo buscador humilde.

Al estar diaria y semanalmente con Dios, habien­
do abandonado sus actividades centradas en el yo, 
al mantener su comunión con Dios el séptimo día, 
se han preparado para el tiempo cuando tendrán 
que romper con toda confianza humana para su 
sustento. Y al pasar tiempo con él aquí, en esta vida 
terrenal, se han preparado para gozar de la eterni­
dad con Dios, en la tierra nueva.

En conclusión, "el número 666 representa a toda 
la fragilidad y la naturaleza incompleta del hombre 
separado de Dios. Representa a los seres humanos 
en rebelión contra Dios. Representa a Adán y Eva 
escondiéndose de Dios. Representa a todos aque­
llos que serán destruidos finalmente con Satanás, 
porque se han separado de Dios, el dador de la 
vida, el único que puede hacer a los seres humanos 
completos y perfectos. Representa a todos aquellos 

que piensan que son, o pueden llegar a ser, perfec­
tos separados de Dios."”

De modo que uno puede recibir la marca, el 
número de la bestia, de diferentes maneras. Lo 
único que se necesita hacer es unirse a la rebelión 
contra Dios y confiar sólo en uno mismo con relación 
al futuro. Todo se reduce a decidir en quién se 
pondrá la confianza; por eso resulta sumamente fácil 
ser sellado con el número 666, el número de la 
bestia.30

Desafortunadamente, muy pocas personas 
confían totalmente en Dios en estos tiempos. Quien 
no confía en Dios, confía en Satanás, en sí mismo 
o en otros seres humanos.31

Confiar en cualquier ser o cosa que no sea Dios 
conduce a la recepción del número de la bestia, 666, 
que es el número de la imperfección humana. ¿En 
quién confía usted?

Le invitamos a confiar en Dios y adorar a "aquel 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de 
las aguas".
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Ideas 
acerca del uso del 

tiempo
La diferencia entre su mediocridad y su eficiencia puede muy bien 

estar en la forma como usted maneja el tiempo.

Los buenos planes no lo saca­
rán automáticamente del caos, 
pero le ayudarán a evaluar su 
posición y la forma como mane­
ja las diversas situaciones que 
tienen que ver con su liderazgo.

M
is pensamientos corren detrás 
de los nidos de los pájaros, 
del juego, de las nimiedades, 
hasta que me enojo conmigo 
mismo. Mamá batalla mucho 
para obligarme a estudiar. 
Confieso que me siento aver­
gonzado de mí mismo... Estoy

decidido a ser más diligente esta semana".
Con estas palabras expresó sus frustraciones 

John Adams, futuro presidente de los Estados 
Unidos, cuando tenía 9 años (según se relata en el 
libro Profiles in Courage, de John F. Kennedy). El 
jovencito Adams, dirigiéndose a su padre, concluyó: 
"Deseo, señor, que usted me dé algunas instruccio­
nes por escrito con respecto al uso de mi tiempo".

Es posible que los dirigentes religiosos del siglo 
XX no nos encontremos muy a menudo cazando 
pájaros, pero sí podemos experimentar el malestar 
de John Adams al tratar de administrar nuestro 
tiempo. Es algo así como querer manejar el viento. 
El tiempo no es una substancia que puede sujetarse 
a nuestra voluntad. Nos viene al encuentro cada día, 
sea que lo pidamos o no.

El tiempo es la dimensión dentro de la cual 
vivimos, nos movemos y trabajamos. Y todos conta­
mos con la misma cantidad: 1,440 minutos cada día.
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A diferencia del dinero, el tiempo no puede acumu­
larse para uso futuro. Nos encontramos con nuestro 
apretado itinerario un día a la vez.

Muchos de nosotros no lo estamos haciendo muy 
bien. Así lo atestigua esta cita de un estudio de los 
sacerdotes católicoromanos en 14 diferentes luga­
res: "Si se hiciera un estudio de cómo usan el 
tiempo los sacerdotes, como se hace en el mundo 
de los negocios, descubriríamos que estamos 
operando a más o menos la mitad de nuestro 
potencial". No hay duda de que una encuesta de la 
forma como el clero protestante y judío usa el 
tiempo revelaría la misma imperiosa necesidad de 
una mejor organización personal.

Hay que organizarse
Si usted no se organiza, será poseído por su 

reloj, su calendario, o las personas a quienes está 
tratando de servir. Dominar el arte de hacer las 
cosas organizadamente debe llegar a ser un estilo 
de vida de los dirigentes. Pocas personas nacieron 
con esta habilidad; es un arte que nos corresponde 
aprender. Muchos aún no lo hemos aprendido.

¿Qué es lo que cuenta en realidad?
Lo que cuenta no es qué hacemos con nuestro 

tiempo sino cuánto hacemos realmente. Nuestro 
blanco debe ser hacer lo correcto en forma correcta, 
y hacerlo correctamente desde el principio. Esto 
implica confeccionar una lista de prioridades de todo 
lo que nos proponemos llevar a cabo. Probable­
mente es lo que el apóstol Pablo tenía en mente 
cuando dijo: "No vivan neciamente, sino con sabidu­
ría. Aprovechen bien el tiempo, porque los días son 
malos" (Efe. 5:15-16. Versión Dios habla hoy).

Supervísese a si mismo
Muchos de nosotros no nos damos cuenta de las 

múltiples maneras en que desperdiciamos el tiempo. 
Si usted tiene algunas preguntas al respecto, detén­
gase en la lectura de este artículo y conteste el 
"examen de efectividad" que aparece en las páginas 
10 a 13.

¿Ya lo contestó? Revise ahora sus respuestas. Si 
hay algún "no", repase el asunto y vea qué puede 
hacer para corregir esa deficiencia. El precio de la 
administración personal efectiva es una eterna 
vigilancia, pero las recompensas demostrarán que el 
esfuerzo vale la pena.

Deshágase de lo que malgasta su tiempo
El tiempo conlleva un sentido de urgencia. Jesús 

dijo: “Me es necesario hacer las obras del que me 
envió, entre tanto que el día dura; la noche viene, 
cuando nadie puede obrar" (Juan 9:4). El gran 
misionero Robert Moffatt sintió lo mismo cuando 

describió el tiempo con relación a la ganancia de 
almas: "Tendremos toda la eternidad para celebrar 
nuestras victorias, pero sólo tenemos una brevísima 
hora antes de la puesta del sol para ganarlos".

Estar conscientes de lo avanzado de la hora nos 
ayuda a hacer el mejor uso de nuestro tiempo.

Lo urgente versus lo Importante
Una de nuestras eternas preocupaciones es 

balancear lo urgente con lo importante. En términos 
generales, lo urgente tiene consecuencias vitales 
limitadas; pero lo importante tiene consecuencias a 
largo plazo. Pienso en la observación de Peter 
Drucker: "Más gente está interesada en hacer las 
cosas como se deben hacer, que en hacer las cosas 
que se deben hacer". Aquí es donde la eficiencia y 
la efectividad entran en juego. La eficiencia, dicen 
los expertos, "hace el trabajo indicado"; la efectivi­
dad, "hace el trabajo indicado en forma correcta".

El siguiente cuadro debiera ayudarnos.

NO IMPORTANTE IMPORTANTE

URGENTE PERO URGENTE E
NO IMPORTANTE IMPORTANTE

B C
EL DIRIGENTE DIRIGENTE
80\20 (PROMEDIO) EN CRISIS

NO URGENTE NI NO URGENTE PERO
IMPORTANTE IMPORTANTE

A D
EL DESORGANIZADO EL QUE PLANEA

Comenzando con la esquina inferior izquierda, 
cuadrante A, lo que no es ni urgente, ni importante, 
encontramos dirigentes desorganizados. No saben 
cómo escapar de las triviales minucias que deman­
dan su atención.

Los dirigentes administrativos y pastores confron­
tan a menudo tales situaciones. Se sienten domina­
dos por lo trivial, lo irrelevante, en fin, cosas sin 
importancia e intrascendentes. Usted sabe, los 
problemas insignificantes. A veces la chatarra que 
trae el correo.

El cuadrante B hierve de cosas urgentes, pero 
nada importantes. Alguien hizo un estudio de las 
interrupciones "urgentes" que un dirigente sufrió 
mientras tenía una entrevista personal muy impor­
tante. Resultado: 70 por ciento de las llamadas 
telefónicas eran de menor importancia comparadas 
con el asunto que trataba en la conversación per­
sonal.

Probablemente haya oído usted algo acerca de 
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la regla 80/20. Es un principio general de la vida. 
Los especialistas en recolección de fondos informan 
que el 80 por ciento de las donaciones provienen del 
20 por ciento de las personas. De las llamadas 
telefónicas que usted recibe, el 80 por ciento perte­
necen al 20 por ciento de sus relaciones. ¿Nota 
usted? Y según la regla del 80/20, tendemos a 
gastar el 80 por ciento de nuestro tiempo en cosas 
que sólo producen el 20 por ciento de los resultados. 
Al parecer, dedicamos la mayor parte de nuestro 
tiempo a lo que puede ser urgente, pero que a 
menudo no es importante.

Como dirigentes debemos esforzarnos por 
revertir esta proporción. Gastemos nuestro tiempo 
en las cosas que producen los mayores resultados.

Volvamos nuevamente a nuestro cuadro. El 
cuadrante C requiere lo urgente y lo importante. A 
primera vista éste pareciera ser el lugar ideal para 
actuar. ¿Hay algo de malo en hacer lo que es 
importante? No. Pero si lo importante siempre está 
en la categoría de urgente, usted tiene problemas.

Hay ocasiones en que dirigir bajo la presión de 
una crisis es el único camino a seguir. Si hay fuego 
en la casa, el asunto es urgente, e importante. 
¿Pero quién quiere apagar fuegos todo el tiempo? 
Hay una mejor forma de hacer las cosas dentro del 
tiempo disponible.

Esto nos lleva al cuadrante D, con sus elementos 
no urgentes pero importantes. Si usted como dirigen­
te puede hacer las cosas importantes antes que se 
conviertan en urgentes, ¡es un ganador! No sólo 
ahorrará tiempo, sino que se evitará la necesidad de 
gastar grandes cantidades de energía que lo frustra­
rán a usted y a todos los que lo rodean.

¿Cómo encaja usted en este cuarto cuadrante? 
Usted se organiza y define las prioridades de su 
vida. Los buenos planes no lo sacarán automática­
mente del caos, pero le ayudarán a evaluar su 
posición y la forma como maneja las diversas 
situaciones que tienen que ver con su liderazgo. Si 
invierte la mayor parte de su tiempo en asuntos de 
importancia pero no urgentes, hará mucho más que 
cualquier otro dirigente, y ahorrará muchísimo 
tiempo.

He aquí algunas sugerencias que pueden ayu­
darle a hacer un mejor uso de su tiempo.

1. Sea diligente, pero no se afane demasiado
La Biblia dice "La mente tranquila es vida para el 

cuerpo" (Prov. 14:30. Versión Dios habla hoy). La 
analogía de Salomón acerca de las hormigas tiene 
mucho que enseñarnos al respecto. Lo hacen todo 
con diligencia pero calmadamente.

2. No haga patinar sus "llantas".
Mantenerse eternamente ocupado no es la mejor 

manera de lograr que las cosas se hagan. Asegúre­
se de no hacer patinar sus "llantas" sin llegar a 

ninguna parte. El consejo de Cristo a una de sus 
siervas muy ocupadas ¡lustra el punto: "Marta, Marta, 
afanada y turbada estás con muchas cosas. Pero 
sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido la 
buena parte, la cual no le será quitada" (Luc. 10:41- 
42).

Sea como María. Entre las cosas que deben ser 
atendidas, concentre su atención en la más impor­
tante.

3. Hágalo ahora, de ser posible.
Posponer algo que puede hacerse inmediata­

mente deriva en pérdida de tiempo. Por ejemplo, si 
usted tiene en sus manos un memorándum que 
debe procesarse inmediatamente pero lo hace a un 
lado para ocuparse de él más tarde, esa actitud 
demuestra ineficiencia y además produce estrés.

4. Ocupe a su secretaria.
Conozco a un director departamental que insiste 

en abrir su correspondencia. Po supuesto que tiene 
una secretaria que podría hacerlo, y aún clasificarla 
en orden de importancia, incluyendo memos, corres­
pondencia chatarra y todo lo demás. Pero tal parece 
que a él le gusta oír el ruido del abrecartas cuando 
corta el papel de aquellos sobres uno tras otro, 
¡hasta el último! Es posible que este hombre prefiera 
hacer lo que le gusta en vez de lo que debe, antepo­
niendo las cosas secundarias, y dejando que el 
gusto dicte las prioridades.

De manera que si tiene una secretaria ocúpela 
sabiamente. Muchos pastores no lo hacen. Las 
juntas de las iglesias y asociaciones deberían 
proveer asistencia secretaria! a los pastores. Pero se 
puede encontrar ayuda. La gente vive más actual­
mente y se jubila más pronto. Necesitamos recurrir 
a esta creciente fuente de talentos.

5. Duplique el uso de su tiempo.
Mientras viaja puede escuchar sus casetes. Pero 

sería mejor llenarlos con el dictado de su correspon­
dencia. Un tiempo excelente para contestar cartas.

6. Haga una gráfica de su ciclo de energía.
Algunas personas son madrugadoras. Están 

listas para salir disparadas apenas pisan el suelo a 
las 6:00 de la mañana. Pero otras, bueno, ¡mejor no 
les hablemos durante los primeros 30 minutos 
después de haberse despertado! Ellos no alcanzan 
el máximo de productividad hasta muy avanzado el 
día. Haga una gráfica de su ciclo de energía y 
trabaje de acuerdo a él.

7. Haga las minucias inmediatamente.
Es increíble la cantidad de tiempo que se puede 

ahorrar. Si da lo mismo hacerlas o no, ¡Hágalas 
inmediatamente¡ ¿Qué camino deberíamos seguir? 
No existe diferencia o si la hay es mínima, ¡Decídalo 
ahora mismo!

8. Delegue responsabilidades
"Delegar", es la palabra que se necesita aquí.
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Capacitar a otros es parte de su trabajo. Y cuando 
asigne una tarea a alguien, permita que esa persona 
también cuente con la autoridad necesaria para 
cumplirla.

9. Fije un período para atender llamadas 
telefónicas.

Suponga que está en una sesión de planeación 
muy importante, ya sea solo o acompañado. El 
teléfono suena constantemente. Su secretaria y 
usted convinieron en la forma como ella debe 
manejar sus llamadas. Ella sabe cuándo es una 
emergencia que merece su atención, y cuándo decir, 
"él desea hablarle, pero ¿podría permitirle que le 
devuelva la llamada un poco más tarde, cuando 
pueda atenderle como usted merece?" Puede fijar 
un período para atender llamadas, digamos de 11:30 
a 12:00 ó de las 4:30 a las 5:00. Así habrá ahorrado 
mucho tiempo.

10. Programe sus reuniones regulares.
Esto puede ahorrarle tiempo a cualquiera. Toda 

la junta debería saber de mes en mes cuándo 
debería reunirse el personal. Si usted convoca a una 
reunión inesperada, ellos tendrán que ajustar sus 
propios programas. Y esto no siempre es fácil, y no 
le gusta a nadie. Por supuesto, se da por sentado 
que algunas reuniones no pueden anticiparse. Pero 
todas las que puedan programarse, ¡Prográmelas!

Además, no tiene que celebrar la reunión por el 
solo hecho de estar programada. Si no hay asuntos 
que tratar, cancélela. ¡Nadie llorará por eso!

11. Planee los imprevistos.
En su programa diario, separe un tiempo para los 

eternos imprevistos. Si lo hace, padecerá menos 
síntomas de estrés, y quizá, también de úlceras.

12. Haga una lista de lo que tiene que hacer.
Este es un buen hábito que debe adquirir. Haga 

una lista de lo que haya que hacer en el día y en la 
semana, y entonces póngalos en orden de prioridad, 
ataque los deberes principales primero.

El tiempo es irreversible, irremplazable, no es 
elástico, y pasa inexorablemente. Todos tenemos los 
mismos 60 minutos en una hora, las mismas 168 
horas semanales, los mismos 365 días cada año. Lo 
que nos hace efectivos es nuestra organización a 
afín de manejarnos mejor a nosotros mismos.

EXAMEN DE EFECTIVIDAD

1. ¿Tengo un conjunto de objetivos para mi vida 
claramente definidos? Sí__ No
2. ¿Tengo un conjunto similar de objetivos para los 
próximos seis meses? Sí No 
3. ¿He hecho algo hoy que me haya acercado al

logro de los objetivos para mi vida? ¿Y de mis 
objetivos a corto plazo? Sí__ No__
4. ¿Tengo una idea clara de lo que espero lograr en 
mi trabajo la próxima semana? Sí__ No__
5. ¿Abordo las tareas más importantes durante las 
primeras horas? Sí__ No__
6. ¿Me concentro en objetivos antes que en procedi­
mientos, midiéndome por mis logros y no por la 
cantidad de trabajo? Si__ No__
7. ¿Establezco mis prioridades por la importancia de 
los asuntos y no por su urgencia? Sí__ No__
8. ¿Utilizo constructivamente el tiempo que paso 
viajando? Sí_ No__
9. ¿Delego tanta responsabilidad como me sea 
posible? Sí_ No__
10. ¿Delego también trabajos difíciles así como los 
rutinarios? Sí_ No__
11. ¿Delego autoridad tanto como responsabilidad?

Sí__ No__
12. ¿He tomado medidas para evitar que la informa­
ción y las publicaciones innecesarias lleguen a mi 
escritorio? Sí No 
13. Antes de archivar algo, ¿sigo el principio de: "Si 
tienes dudas, tíralo"? Sí No 
14. En las reuniones, ¿procuro presentar los asuntos 
en una forma clara como el cristal y hago un resu­
men de las decisiones tomadas y de las responsabi­
lidades asignadas? Sí__ No__
15. ¿Me obligo a mí mismo a tomar las decisiones 
fáciles rápidamente? Sí No 
16. ¿Estoy en guardia para evitar que las crisis se 
repitan? Sí No 
17. ¿Pongo fechas para mis trabajos y hago lo 
mismo con los demás? Sí No 
18. ¿Me impongo a mí mismo un tiempo para 
planear? Sí No 
19. ¿He descontinuado alguna actividad improduc­
tiva últimamente? Sí No 
20. ¿Llevo conmigo algo en lo cual trabajar en los 
momentos libres del día? Sí No 
21. ¿Vivo en el presente, en términos de lo que 
debo hacer en vez de recordar el pasado o preocu­
parme por el futuro? Sí No 
22. ¿Me valgo de un diario de trabajo para evitar 
actividades improductivas? Sí No 
23. ¿Me esfuerzo continuamente por formar hábitos 
que me harán más efectivo? Sí__ No__
24. ¿Valoro mi tiempo en términos de pesos y 
centavos? Sí No 
25. ¿Realmente controlo mis actividades, o me dejo 
mandar por las circunstancias? Sí No 

Don Reynolds es asistente del presidente de la 
Asociación General para proyectos especiales y 
director de Christian Leadership Seminars.

NOVIEMBRE-DICIEMBRE, 1992 27



Dona J. Habenicht

EN TORNO A LA
MMLB MHHH»

¿Cuáles son los mitos que amenazan a la familia ministerial, y 
cómo afectan el desarrollo espiritual de los hijos de los pastores?

Los niños necesitan a sus pa­
dres todos los días. Dedicar un 
tiempo especial de cada día 
para jugar con ellos o leerles 
crea un lazo muy tierno y cálido 
entre el padre y su hijo.

n mito tiene un gramo, tal vez 
muchos gramos, de verdad; 
pero no es toda la verdad, e 
incluso puede ser engañoso 
en algún punto importante. 
Aunque muchas personas 
creen en los mitos, dejarse 
guiar por uno de ellos puede 

conducir a la desilusión.
Como hija de pastor, esposa de un ministro or­

denado, y consejera profesional, he identificado 
algunos mitos comunes que afectan el comporta­
miento de las familias ministeriales. Siendo que los 
valores religiosos de la familia están estrechamente 
unidos a los sentimientos que los niños albergan 
hacia ella, los mitos pueden afectar el desarrollo 
espiritual de los hijos de los pastores.

Mito No. 1: La familia del pastor debe ser (es) 
perfecta.

Pepito vuelve a interrumpir la clase de ciencia por 
enésima vez con una de sus consabidas travesuras. 
Su maestro, que está muy exasperado, dice con un 
aullido: "¿Cómo podré creer alguna vez lo que tu 
padre predica cuando tú actúas de esta manera?"

El pastor y su esposa saben que los miembros 
de la iglesia esperan que su familia sea perfecta.
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Con el deseo de ser modelos para su congregación, 
la pareja coloca una pesada carga de perfección 
sobre sus hijos. Frases como ésta: “No podemos 
hacerlo, los miembros de la iglesia no entenderían", 
o "Sh-sh, papá es el predicador y todo el mundo nos 
está viendo", se les escapan frecuentemente. Los 
hijos de pastores deben ser modelos de conducta en 
todo, en el vestir, y en la espiritualidad. Los niños 
captan el mensaje subyacente: El amor de papá y 
mamá por ellos depende de su buen comportamien­
to. Ellos transfieren fácilmente este mensaje a sus 
relaciones con Dios.

El pastor y su esposa pueden dar a sus hijos la 
¡dea de que si su familia tiene problemas, nadie 
debería saberlo. Admitir los problemas es admitir la 
imperfección. Niegue los sentimientos. Ponga una 
buena fachada. La apariencia es muy importante. 
Pero Pepito y Juanita, que son hijos de pastor muy 
listos, saben que no todo marcha bien. Saben cómo 
se sienten, aun cuando mami y papi nieguen esos 
sentimientos. Ellos interpretan las instrucciones de 
"parecer bien" ante la iglesia como crasa hipocresía. 
Todo este juego puede conducir fácilmente al senti­
miento de perfeccionismo, una negación de la gra­
cia, una confianza en el yo para la salvación.

El negar los sentimientos y los problemas con­
duce a menudo a una inhabilidad para relacionarse 
con los sentimientos propios o para comprender los 
ajenos. El endurecimiento de las arterias emociona­
les se produce, y crea dificultades en las relaciones 
interpersonales. A veces las emociones reprimidas 
y las presiones de tener que ser un "niño perfecto" 
irrumpen en una explosión de ira contra Dios (los 
padres). El señor y la señora pastor quedan demoli­
dos. ¿Qué pasó? ¿Dónde nos equivocamos? Pepito 
parecía un niño tan bueno. Lo más probable es que 
él simplemente no pudo permanecer ni un momento 
más dentro de la olla a presión de la perfección.

¿Qué podemos hacer con respecto a este mito? 
Sí, parte de la descripción de empleo de un dirigente 
de iglesia es ser modelo del ideal divino para la 
familia. ¿Pero cómo podemos lograrlo sin negar los 
problemas ni demandar una perfección irrazonable?

La respuesta está en nuestra motivación para la 
vida cristiana. Si nuestras acciones emanan de una 
relación cotidiana con Cristo, se lo comunicaremos 
a nuestros hijos. Nuestra preocupación será asegu­
rarnos de cómo estamos ante Dios y no de cómo 
estamos ante la congregación a la cual servímos. 
Nuestra forma de vivir depende de la forma como 
Dios quiere que vivamos, no de lo que los miembros 
esperan. No deberíamos permitir que lo que los 
miembros desean decida nuestras expectativas para 
nuestros hijos. Deberíamos enseñar a nuestros hijos 
a desarrollar su entusiasmo para vivir en Dios. 
Cuando esto ocurre, ser modelo para la congrega­

ción cae por su propio peso.
La respuesta reside en la forma como nos rela­

cionamos con los problemas. La pretendida perfec­
ción no muestra a nuestros niños la forma correcta 
de relacionarse con sus culpas e imperfecciones. Si 
admitimos humildemente nuestros propios defectos 
y pedimos perdón, nuestros niños se sentirán cálida­
mente atraídos hacia nosotros. Aprenderán también 
la forma como la gracia de Dios opera en la vida 
real. La carga de la perfección será removida por la 
consoladora y tranquilizante gracia de la salvación.

Sí, podemos ser modelos para los miembros de 
la iglesia, pero sólo estando en comunión con Dios. 
Esto de ser modelos se convierte en el crecimiento 
natural de nuestro caminar con el Señor. Nuestros 
niños deben oír este mensaje y experimentar la 
libertad que necesitan para crecer espiritualmente.

Mito No. 2: Toda necesidad es un llamado de 
Dios.

El teléfono suena constantemente. Los miem­
bros de la iglesia, la asociación, la escuela, otras 
asociaciones, santos desalentados, dependientes 
advenedizos y miríadas de otros que quieren hablar 
con el pastor. La mayoría de las llamadas son para 
solicitar algo, y sin tomar en cuenta el tiempo de la 
familia, de la comida, del descanso, de la devoción 
personal. Las necesidades y las llamadas parecen 
interminables.

Cada pedido sugiere el fantasma de que, si no se 
atiende, puede ser que uno descuide un llamado de 
Dios. De modo que el pastor y su esposa tratan de 
suplir todas las necesidades de todos. No obstante, 
con el tiempo puede surgir un peligro sutil, pero muy 
grave: el ego pastoral comienza a sentirse necesario 
e indispensable. Cada llamada nutre ese ego insa­
ciable. Poco a poco, la voluntad de Dios, la necesi­
dad de aprobación que siente el pastor sumada a la 
sensación de ser necesario se entretejen y, como 
Tim Hansel muestra en When I Relax I Feel Guilty', 
el hecho de estar eternamente ocupado se convierte 
en una "evidencia" de hacer la voluntad de Dios. En 
la terminología contemporánea, la pareja pastoral se 
ha convertido en una adicta del bienhacer.

El problema con cualquier adicción es el dominio 
de la vida de la persona y la dificultad que impone a 
las decisiones racionales acerca de la vida diaria y 
de relación. La satisfacción de las necesidades 
adjetivas se vuelve prioritaria.2 Esto, en una familia 
ministerial, significa anteponer las necesidades de 
otros en detrimento del bienestar de la propia fami­
lia. Este"sacrificio" alimenta el ego pastoral, pero 
mata por inanición a su familia.

El pastor promete dirigir los juegos el día del 
cumpleaños de Pepito, que será el domingo por la 
tarde. Pero ese día muy temprano, la hermana Su­
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sana llátna al pastor pidiéndole que por favor la 
ayude a mudarse de casa. Todos sus amigos se han 
¡do a pasar el fin de semana fuera de la ciudad y, 
además, el pastor es un gran organizador. ¡Las 
cosas marcharán mejor si el pastor está allí!

La hermana Susana, miembro de la iglesia recién 
bautizada, en realidad necesita ayuda, razona el 
pastor. Es posible que pueda volver a tiempo para la 
fiesta. Mami puede salir adelante sola, como siem­
pre lo ha hecho. "No hay problema", responde el 
señor pastor, "allí estaré con mucho gusto después 
del desayuno". Por supuesto, la mudanza toma más 
tiempo de lo esperado y papá no se presenta a la 
fiesta de cumpleaños.

En el momento en que la 
devoción personal comien­
za a deslizarse, empe­
zamos a caminar en 
terreno peligroso. Satanás 
rápidamente impone sus 
motivos desplazando a los 
de Dios, y nos atrapa en 
una red de necesidades 
egoístas.

Cuando Pepito, de cinco años, pregunta por qué 
papi no vino a la fiesta, mami explica que tuvo que 
ayudar a la hermana Susana. Y mami sale en de­
fensa de papi diciendo que "Jesús se siente feliz 
cuando ayudamos a otros". Pero eso no satisface al 
niño, que se siente muy triste porque su papi no 
estuvo en su fiesta.

Pepito y Juanita se dan cuenta muy pronto que 
ellos son menos importantes que los demás. Even­
tualmente esto despierta en ellos sentimientos de 
rechazo y resentimiento hacia el empleo de su pa­
dre. Y como su trabajo es un llamado religioso, 
fácilmente refieren estos sentimientos negativos a 
Dios y a la iglesia de su padre.

¿Cómo puede la familia ministerial mantener en 
la debida perspectiva las muchas demandas que 

tiene el pastor? ¿No es acaso un especialista en 
ayudar a Dios a suplir las necesidades humanas? La 
respuesta está en una íntima conexión con el Crea­
dor. El ayudar a otros nunca debe sustituir el en­
cuentro personal con Dios. Antes que comience el 
día, debemos buscar la prioridad divina para nuestro 
tiempo. En el momento en que la devoción personal 
comienza a deslizarse, empezamos a caminar en 
terreno peligroso. Satanás rápidamente impone sus 
motivos desplazando a los de Dios, y nos atrapa en 
una red de necesidades egoístas.

Debemos ser específicos en la búsqueda de la 
ayuda de Dios para administrar nuestras actividades 
diarias. Debemos pedirle sabiduría para la solución 
de los problemas humanos. Debemos ser severa­
mente honestos con nosotros mismos. ¿Hacemos 
esto porque nos hace sentirnos importantes? ¿Al­
guien más podría ayudar? ¿Estamos dispuestos a 
dar cierta autoridad, y delegar responsabilidades, a 
otros (pastores asociados, ancianos, diáconos, y 
diaconisas)? ¿Está organizada nuestra iglesia de 
modo tal que los miembros puedan ayudar a suplir 
las necesidades de otros? ¿Podemos decir no con 
"gracia", pero firmemente, sin sentirnos mal? ¿So­
mos conscientes de los efectos de la lisonja sobre 
nuestras prioridades? Y la más escrutadora pregunta 
de todas: ¿Qué será lo más importante dentro de 
diez años?

La respuesta al mito de que el pastor debe suplir 
todas las necesidades también descansa en su firme 
dedicación a las necesidades de su familia. Ante 
poner el trabajo a la atención de la familia disminuye 
el apoyo que los niños necesitan para crecer espiri­
tualmente. Poner a Dios primero reordena nuestras 
prioridades dándole a la familia un segundo lugar y 
al trabajo el tercero. Anteponer la familia al trabajo 
no implica de ninguna manera descuidar la calidad 
de éste. Es probable incluso que nuestro trabajo sea 
más efectivo, porque enfocamos mejor los aspectos 
más importantes de nuestro llamado. Nuestra familia 
sabrá que para nosotros su importancia excede a las 
necesidades de los demás.

¿Qué significa esto en términos prácticos? Con­
sideremos una vez más el caso de la hermana Su­
sana. El pastor tenía varias alternativas. (1) Podría 
haberle dicho que la ayudaría sólo por dos horas 
(limitando así su disponibilidad), porque tenía un 
compromiso más tarde (escribir los compromisos 
con la familia en la agenda semanal en vez de de­
jarlos a la ventura). (2) Podría haber sugerido a la 
hermana Susana que llamara a uno de los diáconos 
(delegando responsabilidades). (3) Podría haberle 
dado los nombres de algunos adolescentes a quie­
nes les gustaría ganarse unos centavos extra.

El pastor podría haberse dicho, cuando recibió 
la llamada, que "nada es más importante que la 
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fiesta de cumpleaños de mi hijo". También debería 
haber estado alerta al efecto de la lisonja de la 
hermana Susana sobre su ego. Su compromiso 
familiar demandaba su presencia en el hogar para 
animar la fiesta de cumpleaños de Pepito y compar­
tir su alegría con ellos.

Los niños aceptan como verdaderas emergencias 
la muerte o un accidente, pero comprenden muy 
bien y rápidamente las falsas emergencias. Ellos 
cederán a sus padres para las emergencias reales, 
pero se resentirán si su padre los ignora en aras de 
emergencias satisfactoras del ego.

Los niños necesitan a sus padres todos los días. 
Dedicar un tiempo especial de cada día para jugar 
con ellos o leerles crea un lazo muy tierno y cálido 
entre el padre y su hijo. Cuando papi dedica tiempo 
a sus hijos antes de salir a cumplir sus compromisos 
vespertinos, les da un sólido mensaje de amor. 
Cuando los niños sepan que ellos son importantes 
para sus padres, sabrán que son igualmente impor­
tantes para Dios.

Mito No. 3: La familia del ministro debe asistir 
a todas las reuniones de la iglesia y participar en 
todos sus programas.

Nunca conocí a la anónima autora de una carta 
que recibí, pero mi corazón todavía sufre por ella. 
Era esposa de un estudiante ministerial, y quería ser 
su ayuda idónea en el ministerio. Sin embargo, 
surgió un problema serio. Su esposo insistía en que 
ella y su bebé de 15 meses debían asistir a todos 
los servicios de las dos iglesias de las cuales él era 
el pastor estudiante. Y quería que después de los 
servicios lo acompañaran a sus visitas pastorales 
durante toda la tarde. Ella sintió que le era imposible 
mantener quieto al bebé durante los dos servicios, y 
él no quería que el bebé tomara su biberón porque 
eso sería "comer entre comidas y un pésimo ejemplo 
para los miembros". El bebé necesitaba dormir 
durante la tarde, pero no debía hacerlo en lugares 
extraños. A veces caía dormido, sólo para despertar 
mientras ellos se dirigían hacia otro hogar. Al final 
del día tenían un bebé completamente descontrolado 
y un esposo criticón que le decía que estaba arrui­
nando su ministerio porque no podía lograr que el 
bebé “se comportara". La pobre esposa se sentía 
totalmente incapaz de actuar como esposa de pas­
tor. Cada semana se repetía el drama. ¿Qué hacer? 
Su esposo creía en el mito.

Siendo que la religión es la carrera a la cual se 
dedica la familia del pastor, sus niños tienen ciertas 
ventajas. Asisten a los cultos regularmente, oyen 
con mucha frecuencia lo referente a Dios y a la 
salvación, aprenden a respetar y a amar la Biblia y 
a menudo experimentan el gozo de servir a otros. 
Sin embargo, junto con estas ventajas existe el 

peligro de la sobreexposición, de modo que la reli­
gión se convierta en una rutina y pierda su efecto en 
el corazón.

Exigir que los niños asistan a todos los cultos en 
una o varias iglesias que están a cargo del pastor es 
ignorar sus necesidades normales e imponer una 
carga insoportable sobre la familia. No se espera 
que los niños se vean privados de sus clases de 
Escuela Sabática por asistir a dos o tres iglesias 
cada sábado. Ellos necesitan participar en las 
escuelas sabáticas, del mismo modo como lo hacen 
durante los demás días de la semana, y en éstas 
deberían estar con sus amigos, con quienes se 
sienten a gusto. Una vida desequilibrada con rela­
ción a la iglesia lleva a menudo al aburrimiento, al 
resentimiento y de tanto en tanto al rechazo.

¿Cómo podemos servir a los miembros y mos­
trarles nuestro apoyo sin descuidar las necesidades 
normales de nuestros hijos? Quizá deberíamos 
comenzar examinando nuestras propias actitudes 
acerca del ministerio. La mayoría de los miembros 
de iglesia comprenden el estilo de vida actual y 
probablemente le darían la bienvenida a un ministe­
rio orientado hacia la familia. Un énfasis en los 
dones espirituales puede guiar a la familia ministerial 
a establecer sus prioridades respecto a su parti­
cipación en la iglesia sobre la base de sus propios 
dones. El liderazgo y la participación de los laicos 
en diferentes aspectos del ministerio reduciría enor­
memente las posibilidades de agotamiento de los 
pastores.

Mito No. 4: Las actividades espirituales alien* 
tan el crecimiento espiritual personal.

Los cultos de la iglesia, la escuela sabática, y las 
reuniones de oración son muy buenos, pero no 
suficientes para nutrir la vida espiritual. La prepara­
ción de sermones, dar estudios bíblicos, y servir a 
otros pueden ayudar, pero no son suficientes en sí 
mismos. El enviar a los niños a la escuela de iglesia, 
los conquistadores, y los campamentos de verano, 
aunque son altamente deseables y buenos, no 
pueden compensar la falta de una relación personal 
con Jesucristo.

Sí, todas estas actividades contribuyen al desa­
rrollo espiritual personal, pero la pregunta es: ¿son 
motivadas por la expresión del amor cristiano en 
servicio gozoso, o son un tipo de salvación por o- 
bras? El peligro se vuelve muy real cuando las fami­
lias ministeriales comienzan a pensar en estas acti­
vidades como una solución a las deficiencias espiri­
tuales de la vida familiar. Después de todo, el pastor 
trabaja para Dios. En nuestra frenética participación 
en actividades propias de la iglesia, estamos dema­
siado ocupados para notar las necesidades de nues­
tros hijos. Pensamos que todo va bien, hasta el día 
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en que la realidad nos golpea. Los niños raramente 
sufren un colapso de la noche a la mañana. Las 
pequeñas señales rojas se encienden mucho tiempo 
antes.

Por supuesto, Dios toma en cuenta nuestras 
limitaciones, pero no el desprecio deliberado de sus 
prioridades. Lo que sembramos, cosechamos. Sus 
instrucciones son claras: no hay sustituto para la 
comunión personal que debemos tener con él, para 
la adoración en familia, para las conversaciones de 
corazón a corazón con nuestros hijos, para escu­
charles y estar a su lado cuando nos necesitan.

Mito No. 5: El ministro representa la voz de 
Dios que habla a los seres humanos.

Desafortunadamente, muchas personas son 
atraídas hacia el ministerio por una insana necesi­
dad o deseo de ejercer poder y autoridad. Cuando 
un ministro cree que él es el portavoz de Dios en 
todos los asuntos, puede llegar a un autoritarismo 
extremo en la familia. Suponiendo que la suya es la 
voz de la "autoridad divina", se cree con autoridad 
para hacer lo que quiera con cualquier miembro de 
la familia. Un individuo tal niega la falibilidad huma­
na, impide la entrada a toda nueva idea y exhibe un 
tipo de paternidad autoritaria. La situación puede 
llegar a extremos, incluso al abuso infantil, físico, 
sexual o emocional.

De los cuatro tipos de paternidad identificados 
por los investigadores (autoritario, autoritativo, indul­
gente, y negligente),3 el autoritario es el más dañino 
para el desarrollo moral del niño, para sus valores 
religiosos y el respeto propio. Los niños criados en 
hogares autoritarios con frecuencia tienen dificulta­
des para tomar las decisiones que ordinariamente se 
hacían por él. A través de los años acumulan una ira 
irreprimible contra sus padres y contra Dios. Muchas 
veces abandonan el hogar a una edad muy tempra­
na y rechazan los valores familiares.

La paternidad responsable (autorizada) tiene el 
control paterno y con firmeza pone límites a los 
niños, pero establece una mayor comunicación y 
apoyo. Los padres ayudan e impulsan a sus niños 
poco a poco y con mucho apoyo a la práctica de 
hacer decisiones por sí mismos. Les hacen saber las 
razones de las sanciones paternas y mantienen una 
apertura entre ellos y sus hijos. Los padres no 
ejercen autoridad por la autoridad misma, sino que 
al dar a conocer las reglas que imponen, y su razón 
de ser, alientan a sus hijos en el conocimiento de 
cómo vivir de acuerdo a ellas. Los padres se sienten 
seguros de su papel, no se sienten amenazados, 
porque saben que en sus manos descansan las 
riendas del hogar. Los padres autoritarios temen 
perder el control, de modo que lo ejercen en forma 
extrema.

Los padres que manejan bien el concepto de la 
autoridad permiten mucha oportunidad para que los 
niños hagan decisiones. Por lo tanto, reflejan el 
método divino de ayudar a los seres humanos a 
crecer en espiritualidad, carácter y responsabilidad. 
Los padres pueden entender mejor la paternidad 
autorizada estudiando el papel de Dios como Padre.

¿Cómo reaccionaremos al mito del autoritarismo? 
Los pastores tienen la responsabilidad de comunicar 
la Palabra de Dios a los miembros de la iglesia y 
tienen una función sacerdotal que cumplir en la 
familia. El liderazgo, sin embargo, no implica infalibi­
lidad paternal y pastoral.

El estudio de los diferentes tipos de paternidad y 
su introducción gradual en la familia puede ser be­
néfico. Si los padres piensan establecer nuevos 
tipos de paternidad, los niños deben saberlo con 
anticipación, de otra manera cundirá la confusión. 
Cuando se hace el cambio de una paternidad autori­
taria a otra responsable sin previo aviso, podemos 
estar seguros de que las cosas empeorarán como 
ocurre con todos los cambios en fa estructura fami­
liar. Los hijos que están saliendo de la infancia o que 
están en la adolescencia no sabrán cómo arreglár­
selas con la autodisciplina y la autodirección.

La familia ministerial no ofrece ventajas para el 
crecimiento espiritual. Pero la perpetuación de cier­
tos mitos impone una carga sobre el hogar del pas­
tor. Una relación estrecha con Dios, una cuidadosa 
reordenación de las prioridades, el conocimiento de 
los problemas, y un intento de que lo positivo do­
mine la atmósfera familiar asegurará la existencia de 
un hogar pastoral espiritual bien balanceado en el 
cual Dios siempre será la verdadera cabeza de la 
familia.
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